DICHOSA MUJER

Dichosa mujer la que sabe ser fiel 

al quehacer de implantar la justicia y la paz.

Bendita será la mujer que hace opción 

por la causa de Dios, por la ley del amor.

Hoy canto al Dios del pueblo en mi guitarra 

un canto de mujer que se libera.

Dios se solidariza con mi causa, 

me consagra portavoz de la esperanza.

Dios escuchó el clamor de nuestro pueblo, 

se alió al empobrecido y explotado.

Y a la mujer libera de cadenas 

impuestas con crueldad por tantos siglos.

Harás justicia a todas las mujeres 

que firmes no cayeron ante el yugo.

Nos das la libertad y reivindicas, 

oh Dios, tu semejanza originaria.

Al mal pastor que causa tanto daño, 

al gobernante infiel que vende al pueblo.

A todo quien oprime, lo destruyes, 

sin piedad del poder, tú lo derrumbas.

Nos llamas a gestar en nuestros vientres 
mujeres y hombres nuevos, pueblos fuertes.

Nos unges servidoras, profetisas, 

testigos de tu Amor que nos redime.

Has puesto en mi cantar una esperanza, 

soy eco de tu amor que reconcilia.

Espada de dos filos sea mi canto, 

pregón de un evangelio libertario.

CANTO DE MARÍA (Buscando su presencia 1, 11)

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 

se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 

porque ha mirado la humillación de su esclava.

Me felicitarán todas las generaciones 

porque el Señor ha hecho obras grandes por mí.

Su nombre es santo y su misericordia llega a sus fieles 

generación tras generación. 

Él hace obras grandes, desprecia a los soberbios de corazón, 

derriba de sus tronos a los poderosos.

Enaltece a los humildes, a los hambrientos los colma de bienes 

y a los ricos los despide vacíos. 

Auxilia a Israel acordándose de la misericordia 

como lo había prometido.

CANTO DE MARÍA (Buscando su presencia 2, 25)

Celebra todo mi ser la grandeza de mi Dios, 
y mi corazón se alegra en Dios, mi Salvador.

· Quiso acoger mi condición humilde, todos dirán: ¡qué feliz!

· Es su poder el que hace cosas grandes, reconoced: ¡El es Dios!

· Hace caer a los poderosos y fortalece a los humildes.

· Da de comer a los que tienen hambre y pasan hambre los ricos.

· Tomó de la mano a su pequeño pueblo y lo guió con bondad.

· Así actuó, fue el cumplimiento de su promesa a Abraham.

MAGNIFICAT (Descálzate, 7)

Canto con gozo a mi Señor porque me ha hecho tan feliz 

al sentir que todo mi ser se embaraza de su amor.

El miró mi sencillez y aun así me enamoró; 

sé que todos me dirán “dichosa” por su bondad para conmigo.

Grande eres, mi Dios, tu amor cantaré. 

Grande es tu misericordia plasmada en mi sencillez. 

Grande eres, mi Dios, tu amor gritaré 

porque junto al más pequeño tu vida has querido poner.

Él rechaza a los que creen que por fuerza o poder son más, 

al que explota al hermano que es más débil o humilde que él.

Al pequeño le colma de bienes reflejando su bondad, 

al hambriento le da de comer y al enfermo sana de su mal.

Grande eres, mi Dios…

A mi pueblo auxiliará según lo que prometió 

a nuestro padre Abraham y a todo el que confió en su Palabra.

NUESTRA SEÑORA DE AMÉRICA

Madre de los pobres, de los peregrinos, 

te pedimos hoy por América Latina, 

tierra que visitas con los pies descalzos 

apretando fuerte un niño en tus brazos.

¡América, despierta! 

¡Sobre tus cerros despunta 

la luz de una mañana  nueva! 

Día de la salvación que ya se acerca, 

sobre los pueblos que están en tinieblas 

ha brillado una gran luz.

Luz de un Niño frágil que nos hace fuertes,

luz de un Niño pobre que nos hace ricos, 

luz de un Niño esclavo que nos libres,

esa luz que un día nos diste en Belén.

Madre de los pobres, hay mucha miseria 

porque falta siempre el pan en muchas casas. 

El pan de la verdad que falta en muchas mentes, 

el pan del amor que falta en muchas gentes.

POR SER MUJER (Cuando habla el corazón, 2)
Estoy tocando la tierra que soy, estoy tocando mis sueños de ayer, 

la vida sigue viviendo en mí, aún quema el fuego en mi corazón.

Soy luz y sombra, soy nube o sol, a veces fuerza y debilidad, 

soy lo que soy porque Dios soñó y aún quema el fuego en mi corazón.

Y es que ahora estoy despertándome, mi corazón de mujer me grita. 
Bendito Dios que despierta en mí entrañas de mujer. Dispuestas a dar vida.

Ternura de mujer es dulzura y abrazo que alienta vida, 

ternura de mujer es mirada y caricia que acoge vida. 

Y es que ahora estoy despertándome.

VOZ DE MUJER (Cuando habla el corazón, 7)

La voz de los profetas ha llegado más allá 

de pueblos y ciudades, ha llegado más allá. 

Se oyen gritos de mujer, mujeres que aún esperan 

hacer crecer sus sueños, libres de tantas cadenas.

Y ahora ¿por qué sigue existiendo un muro que tirar, 

allí donde aún está olvidada su dignidad?

Libertad, mujeres libres, sin cadenas ni pobrezas. 

Libertad, mujeres libres, con derechos en la tierra.

Si hablasen los hogares donde no se vive en paz, 

la tierra trabajada día y noche sin parar. 

Si hablase el firmamento, testigo de quien marchó 

huyendo se sus pueblos, nos quemaría Dios.

NUESTRAS VOCES POR LA PAZ (Cuando habla el corazón, 13)
Levantemos nuestras voces por la vida. 

Que se escuchen nuestras voces por la paz. 

Y que nuestro corazón hoy cante libertad 

porque el mundo vuelva a ser de nuevo como Dios soñó.

RUT Y NOEMÍ (Descálzate, 10)
¡Extraños instrumentos de salvación!

Dos mujeres solas de las que Dios se sirvió, una gentil y otra judía.

Noemí, “la Amarga”, Rut, “fuerza activa”, 

obligadas por el hambre a emigrar a la Ciudad del Pan.

Sin tierra, sin marido, ¡es el final! 

Sin hijos que su historia puedan eternizar. Una la muerte, otra la vida. Noemí, “la Amarga”, Rut, “fuerza activa”, 

amistad que es signo de fidelidad, fidelidad de Dios.

Donde tú vayas, yo iré, donde habites, habitaré. 

Tu pueblo será mi pueblo, tu Dios será mi Dios. 

Donde tu mueras, moriré. Donde te entierren, seré enterrada. 

Tu pueblo será mi pueblo, tu Dios será mi Dios.

Sólo la muerte nos separará, tan solo la muerte nos separará.

ALÉGRATE (Alégrate, 1)

Alégrate, alégrate, llena de gracia. (bis)

La voz quedó sellada en su entraña,

se ha hecho carne la Palabra.

Como un río en crecida, como copa de vino en la fiesta,

desbordada de amor ha salido al encuentro,

ya no hay distancia, no hay tiempo,

es la vida engendrada en tu seno

quien te hace tener la certeza de que todo es posible para Dios.

Risas en el aire, gozo hecho canción, música de encuentro,

danza de dos cuerpos al ritmo de un abrazo,

dos vidas multiplicadas por el amor. (bis)

Saltan mis entrañas, siento que es Dios quien se acerca

y se inunda mi ser del Espíritu Santo,

¿no oyes gritos de júbilo?

Es el mundo que estalla en un canto:

feliz tú que creíste en su nombre y entre todas, mujer, bendita tú.

Risas en el aire, gozo hecho canción, música de encuentro,

danza de dos cuerpos al ritmo de un abrazo,

dos vidas multiplicadas por el amor

dos vidas multiplicadas por un mismo amor.

ESCUCHA (Alégrate, 8)

Escucha lo que el Señor te pide: 

es tan solo que practiques la justicia, 
es tan solo que ames con ternura, 
es tan solo que camines humildemente con tu Dios.

IMÁGENES (Contrastes, 2)

Dios historia, Dios misericordia que ríes al vernos reír. 

Dios historia, Dios misericordia que lloras al vernos sufrir.

Padre Dios de los cielos, Dios de todos los tiempos, 

Dios rostro de pueblo gestando nuestros sueños.

Madre Dios de la tierra, Madre sabiduría, 

fuente que da la vida, ternura que nos habita.

Dios artista, Dios buena noticia, aliento que hace vivir. 

Dios artista que nos resucita, presencia que impulsa a vivir. 

Dios eterna alianza, autor de cada llamada, 

origen de toda gracia de vida cotidiana, 

de la expresión humana, justicia que nos alcanza, 

Dios de la promesa que hoy comes en nuestra mesa.

Dios historia, Dios misericordia que ríes al vernos reír. 

Dios historia, Dios misericordia que lloras al vernos sufrir.

Dios artista, Dios buena noticia, aliento que hace vivir. 

Dios artista que nos resucita, presencia que impulsa a vivir. 

LA MISIÓN (Contrastes, 3)

Por temor a decir no, caí en el juego 
de negar dentro la música de Dios, 

de dejar entrar lo fuerte, lo violento, lo exigente, 

destruyendo el ritmo de nuestra canción.

Por el miedo a decir no, perdí el derecho 
de mostrar lo que me dicta el corazón 
y cubrí con almidones, con banderas, con razones, 
la verdad que es manantial de esta misión.

La misión irrenunciable de vivir, 
la misión inaplazable de servir, 
la misión inagotable que ya rompe con la imagen 
y aparece a la intemperie solamente un corazón.

Por temor a decir no, caí en la cuenta 
que he cerrado paso a la imaginación 
que ya corre y se levanta, manteniendo la esperanza 
y el sentido creador de esta misión.

Por temor a decir no, viví la ausencia 
de pintar el lienzo del propio color 
que aparece y se enriquece por el don de estar presente 
en la gama que hace nuestra esta misión.

SABER AMARTE (Contrates, 5)

¿Cómo iba yo a saber amarte, 
cómo iba yo a saber dar contigo? 

Si la vida en vida era la muerte, 

en tono esclavo de rutinas, 
en tono mudo de palabras, 

en tono oscuro de verdades, 
en tono seco de esperanza.

¿Cómo iba yo a saber vivirte, 
cómo iba a no querer ya perderte? 

Si presente en vida, estaba ausente, 

en tono falto de sosiego, 
en tono sordo al escucharte, 

en tono débil de sentirte, 
tomando la palabra dentro.

Y al paso de los años, aprendí que al corazón 
no le pides negarse para verte, 
y así que la experiencia reveló en todo mi ser 
tu corazón que me esperaba, amante. 
Por otros que escucharon, 
por otros que arriesgaron 
conmigo la expresión de la palabra. 
Por otras que acogieron sanando las heridas, 
amando mis intentos y verdades.

Y amada percibí que soy cantando, 
y amada percibí que soy amando. 
Y amando he descubierto que en la vida no te pierdo 
y que en vida en Él somos el reencuentro.

ÉSTA VOZ ES NUESTRA (Contrastes, 12)
Ya no somos más resignación, ya no somos ciega ingenuidad, 

ya no somos más imitación de modas y valores 

que otros decidieron sin nosotras.

Ya no somos más pasividad, la misión comienza 

al despertar paso a paso nuestro corazón abierto 

siempre a la verdad que nos lleve a cambiar primero.

Esta voz resuena por ser nuestra, canto que nació en comunidad 

y por eso va ganando fuerza 

porque está prohibido que alguien quedé atrás.

Esta voz resuena por ser nuestra, una red de solidaridad, 

es un solo corazón que busca en alegría y pie de lucha 

transformar la realidad.

Ya no somos más conformidad, nunca más veremos transcurrir 

que en el mundo existan injusticias 

sin tocar el corazón que nos lleve a un mundo más fraterno.

Ya no somos débil compasión, ya no somos miedo al caminar, 

porque somos hoy un corazón que busca amar 

como el de Aquél que se hizo comunión primero.

ME LLAMAS MUJER (Espacio habitado, 3)

Cómo explorar ese espacio en donde sólo Tú puedes caber. 
Cómo encontrarnos dejando que aflore el deseo en total desnudez.

Que sólo has tocado Tú, de donde emerge la vida, 
donde derramas proyectos y donde me llamas mujer.

Cómo dejar que este vientre se llene de vida para compartir. 
Cómo dejar a punto la tierra que empuje esta vida al parir. 
Que sólo has arado Tú, donde Tú riegas el surco, 
donde derramas proyectos y donde me llamas mujer.

DESDE TI (El justo momento, 10)
Desde ti, sólo desde ti, renace la persona 

que después trascenderá junto con otros.

Desde ti, sólo desde ti, el tiempo es invaluable 

formador donde se gesta lo posible.

Desde ti la historia es la memoria 
que modela toda identidad. 

Es fuente, es germen de conciencia, 
promesa para madurar.

Desde ti, sólo desde ti, el camino nos sorprende 

en intuiciones que nos abren a la paz. 

No son más flores de papel, no son quimeras, 

son, en vida, profunda realidad que nos libera.

Desde ti, respetar otras maneras 
es abrazo a la humana condición 

que nos da la libertad de ser distintos 
y nos hace capaces de escuchar.

Desde ti, sólo desde ti, la vida queda corta 

para dar cabida a aquello que soñamos. 

Desde ti, sólo desde ti, lo ordinario y cotidiano 

se nos vuelve maravilla entre las manos.

Desde ti despertamos al asombro que aparece 

al ver que nace un nuevo día. 

Y desde ahí lanzamos la semilla.

MÁS ALLÁ (El justo momento, 11)
Más allá que instruir, informar, 
conducir, adiestrar, refinar, 

moldear a las sabias costumbres 
que son porque son, 

si educar fuera ir más allá.

Más allá que imitar, aprender, repetir, 
adoptar ese modo de ser 
de las sabias costumbres 
que son porque son.
Si educar fuera ir más allá.

Si educar fuera admirarte 
y sorprenderme de tu corazón, 
misterio inabarcable, 
del sonoro ritmo de tu ciencia 
que es eterno caudal que me alimenta.

Si educar fuera el despojo de dominios, 
comunión de riquezas y saberes.
Compartimos esa savia que nos dejan 
los intentos que valida la experiencia.

Más allá que evitar encauzar tu libertad, 
por tender a perder el control de tus sueños, 
tu sed, tu genuina verdad. 

Si educar fuera ir más allá.

Si educar fuera admirarte 
y sorprenderme de tu corazón… 
Si educar fuera el despojo de dominios, 
comunión de riquezas y saberes…
Transformado nuestro ser compartiríamos 

en sentido de profunda vocación

descubriendo libertades cantaríamos

y en milagro de crecer en relación.

Si educar fuera ir más allá.

TÚ Y YO NOS VAMOS HACIENDO  (La Transparencia de Barro, 9)

Estás fuera de mí, puedo encerrarme. 
Estás dentro de mí, puedo encerrarte. 
No puedo dejar de estar en ti. 

En ti estoy, de ti vengo, a ti voy. 

Mi carne extiende raíces que llegan hasta ti. 
Puedo olvidarlo. 
Mi espíritu es una chispa que brota de tu incendio. 
Puedo ignorarlo. 
No puedo dejar de venir de ti.

Mis ojos buscan su horizonte. 
Mi corazón, su hogar universal. 
Puedo extraviarme en una encrucijada. 
Puedo paralizarme en algún hogar. 
No puedo dejar de ir hacia ti. 

No vi tu rostro cuando salí de ti.
No fue una despedida. 
Allí empezó un encuentro sin orillas.

Cada tarde añado en mi lienzo
un nuevo rasgo tuyo. 
Cada tarde añades en tu lienzo 
un nuevo rasgo mío.

En medio del camino al adivinar una frente, 
al estrechar una mano, al mirar unos ojos, 
al nacer el futuro, al morir el presente, 
yo te descubro, yo me descubro. 
Dentro de mí, los dos a la par, 
uno hacia el otro, nos vamos haciendo. 
Miro a mi lado: un pueblo en cadenas, 
los gritos del hambre, el día robado, la noche asaltada. 
Te veo en los huesos, escucho tu queja, 
empuñas justicia, convocas hermanos. 
Eres pueblo y no abandonas tu cuerpo.

Ahora te veo, Señor marginado, 
maestro sirviendo, madre exprimida,
padre sin nada, infinito pidiendo, libre clavado. 
Ahora te veo, ahora te veo pueblo en camino 
y en este misterio se pierden mis días, 
mis razones y mis sueños. 

Ahora te veo. 
Tú y yo nos vamos haciendo tu pueblo. 

PADRE DIOS (Algo lindo está naciendo)
Nuestro Dios hizo el cielo y la Tierra,  
nuestro Dios hizo el agua y el sol,  
nuestro Dios inventó la semilla, 
y mantiene tu respiración. 
Nuestro Dios hizo el hombre a su imagen 
y varón y mujer los creo y le puso la vida en las manos,  
dándole su poder creador.

Y ese Dios Ñamandú,  Dios Yahvé, 
es el Dios de Jesús el Señor 
y ese Dios será hoy como ayer, 
Padre Dios nuestro consolador. 
Para él, Padre Dios para él, 
cante y baile nuestro corazón, 
para él, Padre Dios para él,  
canta y baile el pueblo de Dios.

Nuestro Dios inventó el arco iris, 
y su vuelo le dio al picaflor, 
nuestro Dios hace la primavera, 
su gran obra es la resurrección. 
Nuestro Dios es ternura y paciencia,
nuestro Dios tiene un gran corazón, 
es el Dios defensor de los pobres, 
providencia, justicia y perdón.

SI TÚ NO VIENES (Eduardo Maena)

Si tú no vienes, 

nos faltarán las alas para la plegaria, 

desgastaremos el silencio y las palabras,

si en lo escondido, tu voz no clama.

si tú no vienes, será imposible el abrazo del reencuentro

con el hermano que la ofensa puso lejos,

si tú no enciendes de nuevo el fuego.

Pero si vienes a recrearnos

y con un soplo das vida al barro,

como un artista irás plasmando

un rostro nuevo de hijos/as y hermanos/as,

por eso ven, Espíritu Santo, ven.

Si tú no vienes, 

olvidaremos la esperanza que llevamos,

sucumbiremos al desánimo y al llanto,

si tú no vienes a consolarnos.

Si tú no vienes,

evitaremos el camino aconsejado

por el Señor de las espinas y el calvario,

si tú no vienes a recordarlo.

Pero si vienes a sostenernos

y nos conduces como un maestro,

en nuestra carne se irá escribiendo

cada palabra del Evangelio,

por eso ven, Espíritu Santo ven. (bis)

Si tú no vienes,

nuestra mirada será ciega ante tus rastros,

la poca fe dominará lo cotidiano,

si no nos donas el ser más sabias.

Si tú no vienes

y no sacudes con tu fuerza nuestra casa

y con un sello de profetas nos consagras,

tendremos miedo, si no nos cambias.

Pero si vienes y en el silencio 

del alma escribes renglones nuevos,

entre nosotras se irá tejiendo

la historia cierta del nuevo Reino,

por eso ven, Espíritu Santo ven. (bis)

ESPÍRITU (El justo momento, 2)

Que tu Espíritu sea danza que inspire el caminar.

Que tu Espíritu sea aliento que convoque a la unidad.

Que tu Espíritu arrase con la uniformidad.

Que tu Espíritu se mezcle con nuestra humanidad.

Que tu Espíritu transforme nuestras manos para dar.

Que tu Espíritu madure nuestro sueño para amar.

Que tu Espíritu fecunde con ternura nuestro ser.

Que sea fuego en la campiña y encienda nuestra fe.

Que tu Espíritu nos haga resistir la tempestad.

Nos levante la mirada, nos regale libertad.

Nos transforme en la palabra que restaure dignidad.

Cómo ráfaga de vida, la esperanza traiga ya.

Que tu Espíritu remueva nuestra tierra por sembrar.

Que tu Espíritu inspire cada intento por sanar.

Que tu Espíritu nos llene de gozo al mirar.

Que la vida rompe el muro y la flor se asoma ya.

Que tu Espíritu sacuda nuestro miedo a la verdad.

Que tu Espíritu nos mueva siempre a dar un paso más.

Nos invite a compartir la mesa con todo nuestro pan.

Nos inunde de sentido y alegría en el andar.

Que tu Espíritu, Dios Padre y Madre, invite a la equidad.

Que tu Espíritu nos mueva a desterrar la soledad.

Que tu Espíritu sea el verso que nos dé la identidad.

Sea el canto y la razón que movilice nuestro andar.

Que tu Espíritu, Dios Padre y Madre, invite a la equidad.

Que tu Espíritu nos mueva con los pobres a luchar.

Que tu Espíritu con ellos avive la amistad.

Que propague la justicia y por fin venga la paz.

RUAH (Alégrate, 9)

Ruah, Ruah, aliento de Dios en nosotras,

Ruah, Ruah, Espíritu de nuestro Dios. (bis)

Espíritu de Dios en nosotras, 
derriba los muros antiguos,

construye una nueva creación, 
levanta la ciudad de Dios.

Que no tiemblen tus huesos, 
yo seré tu fuerza,

haré fecundo lo estéril, 
los lisiados danzarán.

Tu fuerza sobreabundará 
en la humilde pequeñez,

de la raíz de una flor 
al sabio corazón anciano.

Nuestros mayores verán visiones 
y los jóvenes tendrán sus sueños,

las mujeres profetizaran 
y al frente irán los pequeños.

Sabiduría encarnada en Jesús, 
gracia que recrea de nuevo,

fuego que prende en la historia, 
en el centro y en los márgenes.

La creación entera danza 
y entona un alegre canto,

belleza de días eternos,
alabanza de nuestro amante Dios.

Raíz del tronco de Jesé, 
árbol con brazos tan fuertes,

vida que crece muriendo 
y revelando la ternura de Dios.

Benditas mujeres fuertes 
como Ruth, Sara y Ester,

vincularon  generaciones 
en espíritu y en verdad.

Una llamada a las naciones,
 mujeres levantaos, poneos en pie,

naced con nuevo poder, 
los humildes poseerán la tierra.

Luchamos a una por la  libertad, 
un mismo latido, canción en el Espíritu,

hermanas en el gozo,  en el dolor, 
antigua y fuerte es nuestra danza.

Ruah, Ruah, aliento de Dios en nosotras,

Ruah, Ruah, Espíritu de nuestro Dios. (bis)

LA MUJER/SE VA LA VIDA, COMPAÑERA (León Chavez Telxeiro)

Abrió los ojos, se echó un vestido, 

se fue despacio a la cocina, 

estaba oscuro, sin hacer ruido 

prendió la estufa y a la rutina, 

sintió el silencio como un apuro, 

todo empezaba en el desayuno.

Dobló su espalda, gozó un suspiro, 
sintió ridícula la esperanza, 

al más pequeño le ardió la panza, 
rompió el silencio, soltó un llorido.

Sirvió a su esposo, vistió a los niños,
 cambió pañales, sirvió los panes, 

llevó a sus hijos para la escuela, 

pensó en la dieta que se comían, 

midió el dinero, compró verduras, 

palpó lo gris de su economía, 

formó la cola de las tortillas, 

cargó a Francisco, miró la calle, 

por todas partes había mujeres, 

todas compraban y se movían,
 cumplían aisladas con sus deberes, 

le recordaban a las hormigas, 

sintió de pronto que eran amigas, 

sintió que todas eran amigas.

Volvió a su casa, casa rentada, 

vio a más amigas desde la entrada, 

le dio a Francisco con qué jugar, 

barrió los pisos, tendió las camas, 

se vio al espejo, miró las canas, 

juntó las cosas de cocinar, 

cortó las papas, las puso al fuego 

y a la manteca la hizo chillar, 

ahora lo crudo se ha transformado, 
estaba listo para comer, 

la casa entera tiene otro ver, 

de nuevo listo pa´ser usado.

Puso la mesa, sirvió a los niños, 

cambió pañales, cortó los panes, 

limpió de nuevo, mesa y cocina, 

le dio a Mercedes la medicina, 

pidió su turno en los lavaderos, 

talló vestidos y pantalones, 

miró la ropa tendida al sol, 

como si ayer no se hubiera hecho, 

la misma friega todos los días, 

se caminaba de nuevo el trecho, 

sintió la vida como prisión, 

se le escapaba todo lo hecho. 

Se va la vida, se va al agujero, 

como la mugre en el lavadero.

Cruzó palabras con sus vecinas, 

hubo sonrisas en formación, 

toda la raza en su cantón, 

se las arregla con el trajín, 

siempre mujeres, cumpliendo oficios 

que se entretejen sin tener fin, 

ser costureras, ser cocineras,

recamareras y planchadoras,

ser enfermeras y lavanderas, 

también meseras y educadoras, 

muy diligentes afanadoras, 

a sus familias las dejan listas, 

rumbo a la escuela o hacia el trabajo,

para que puedan checar las listas, 

se daba cuenta de sus afanes 

y de los fines había un carajo, 

para ellos siempre la vida es seria, 

pero se ahogaban en la miseria.

Se va la vida, se va al agujero,

como la mugre en el lavadero.

Se fue derecho para su nido, 

siempre pensando planchó la ropa, 

todo lo roto dejó zurcido, 

tenía un momento pa´ descansar. 

Se abrió la puerta y entró el marido,

también molido de trabajar, 

puso la mesa, sirvió la sopa, 

para quejarse no abrió la boca, 

se rieron juntos y platicaron, 

se habló de niños y de dinero, 

de las vecinas, de algún dolor, 

de los camiones y del patrón, 

lavó los trastes, tiró basura, 

durmió a los niños, cambió pañales,

como aire que entra por la ranura, 

los dos jugaron con su ternura, 

le dio la vuelta  ala cerradura, 

durmió de pronto todos sus males.

Se va la vida, se va al agujero,

como la mugre en el lavadero.

Se va, se va, compañera,

como la mugre en el lavadero.

CREO (El canto que no cesa, 1)
Necesito hermano/a que me digas puedo 
con las mismas ganas que lo digo yo.

Necesito hermano/a que nos encontremos 
en una mirada, en una canción.

Y creo en vos y en mí, en mí y en vos, 
en la complicidad de la ilusión.

No dejo de creer en vos y en mí, en mí y en vos.

Llevo en la guitarra un amor urgente 
que me da coraje con obstinación, 
esperanza invicta me sostiene siempre 
tan intensamente que no tengo opción.

Porque creo en todo lo que nos debemos, 
porque creo en esta nuestra rebelión, 
de amorosa vida, de amorosa fuerza, 
de amorosa rabia, de amoroso amor. 

GRACIAS A LA VIDA (Lo esencial, 1)
Gracias a la vida que me ha dado tanto, 
me dio dos luceros que cuando los abro, 
perfecto distingo lo negro del blanco 
y en el alto cielo su fondo estrellado, 
y en las multitudes al hombre que yo amo.

Gracias a la vida que me ha dado tanto, 
me ha dado el oído que en todo su ancho 
graba noche y día grillos y canarios, 
martillos, turbinas, ladridos, chubascos 
y la voz tan tierna de mi bien amado.

Gracias a la vida que me ha dado tanto, 
me ha dado el sonido y el abecedario, 
con él las palabras que pienso y declaro, 
madre, amigo, hermano y luz alumbrando 
la ruta del alma del que estoy amando.

Gracias a la vida que me ha dado tanto, 
me ha dado la marcha de mis pies cansados, 
con ellos anduve montañas y llanos, 
valles y desiertos, ciudades y lagos 
y la casa tuya, tu calle y tu patio.

Gracias a la vida que me ha dado tanto, 
me dio el corazón que agita su marco 
cuando miro el fruto del cerebro humano, 
cuando miro el bueno tan lejos del malo, 
cuando miro el fondo de sus ojos claros.

Gracias a la vida que me ha dado tanto,
me ha dado la risa y me ha dado el llanto, 
así yo distingo dicha de quebranto,
los dos materiales que forman mi canto, 
el canto de ustedes que es el mismo canto, 
el canto de todos que es mi propio canto. 
Gracias a la vida (bis)

HONRAR LA VIDA (Lo esencial, 10)
No, permanecer y transcurrir no es perdurar, 
no es existir ni honrar la vida, 
hay tantas maneras de no ser, 
tanta conciencia sin saber, adormecida.  
Merecer la vida no es callar ni consentir
tantas injusticias repetidas. 

Es una virtud, es dignidad, 
y es la actitud de identidad mas definida, 
eso de durar y transcurrir 
no nos da derecho a presumir, 
porque no es lo mismo que vivir, 
honrar la vida.

No, permanecer y transcurrir 
no siempre quiere sugerir, 
honrar la vida, 
hay tanta pequeña vanidad 
en nuestra tonta humanidad enceguecida. 
Merecer la vida es erguirse vertical 
mas allá del mal de las caídas. 
Es igual que darle a la verdad 
y a nuestra propia libertad 
la bienvenida. 

Eso de durar y transcurrir 
no nos da derecho a presumir, 
porque no es lo mismo que vivir, 
honrar la vida, 
PROHIBIDO PROHIBIR (Lo esencial, 12)
No se puede prohibir ni se puede negar, 
el derecho a vivir, la razón de soñar, 
no se puede prohibir ni el creer ni el crear, 
ni la tierra excluir, ni la luna ocultar. 
No se puede prohibir ni una pizca de amor, 
ni se puede eludir que retoñe la flor, 
ni del alma el vibrar, ni del pulso el latir 
ni la vida en su andar, no se puede prohibir.

No se puede prohibir la elección de pensar, 
ni se puede impedir la tormenta en el mar, 
no se puede prohibir que de un vuelo interior 
un gorrión al partir busque un cielo mejor, 
no se puede prohibir el impulso vital, 
ni la gota de miel ni el granito de sal, 
ni las ganas sin par ni el deseo sin fin de reír, de llorar, 
no se pueden prohibir.

No se puede prohibir el color tornasol 
de la tarde al morir en la puesta del sol, 
no se puede prohibir el afán de cantar 
ni el deber de decir lo que no hay que callar, 
solo el hombre incapaz de entender, de sentir, 
ha logrado al final su grandeza prohibir, 
y se niega el sabor y la simple verdad 
de vivir el amor en total libertad. 
Si tuviese el poder de poder decidir 
dictaría una ley: Es prohibido prohibir.

VOCACIÓN DE VIVIR  (Vocación de vivir. 3)
Yo mujer de tantas lunas que a veces sólo suspiro, 

que fui hecha de las almas de mis seres más queridos.

Yo mujer de tanto fuego, tanto volcán encendido, 

me deshago con un beso o la mirada de un niño.

Vocación de vivir, empeño de volar, 
vocación de cantar hasta morir en libertad. 
Vocación de vivir, empeño de volar, 
garganta y corazón, perfecta sintonía para amar.

Hoy que me veo al espejo, mujer de tanta sonrisa, 
dejando en cada escenario un pedazo de mi vida. 
Yo mujer de tantos sueños que a veces lloro de hastío, 
pariendo amor contra el viento me enamoré de este oficio.

Cuando las luces se apagan, quedo cansada y vacía 
y para nutrirme de nuevo me abrazo con mis amigos. 
La magia siempre es así, se marcha sin condiciones, 
mañana será otro día para cantar mis razones.

LA BALA (Vocación de vivir, 8)
La bala que me hiera será bala con alma, 

el alma de esa bala será como sería 

la canción de una rosa.

Si las flores cantaran o el olor de un topacio, 
si las piedras olieran o la piel de una música. 
Si nos fuese posible tocar a las canciones 
desnudas las manos.

Si me hiere el cerebro me dirá: 
yo buscaba sondear tu pensamiento.

Y si me hiere el pecho me dirá: 
yo quería decirte que te quiero, que te quiero.

MUJER DE CARNE Y HUESO (Vocación  de vivir, 9)
Mujer de carne y hueso, color de maravilla, 

vasija donde el viento puso luz para inventar la vida. 

Mujer del siglo nuevo, paisaje recobrado, 

vuelo de mariposa, explicación de todo lo creado.

Mujer de tanta historia y de tanta fatiga, 
mujer que a la memoria de mi sangre le diste fantasía. 
Mujer de luna tierna y de tanta poesía, 
orquídea desangrada que en silencio 
y por amor me dio la vida.

CASA ABIERTA (Dúo Guardabarranco, Antología 4)
Quiero estar bien con mis hermanos, 
de norte a sur, al fin del mundo. 
Saber oír y dar mis manos, 
sudar jugando algo bien sano. 
Todos aquí somos humanos, 
qué más me da  el color, la raza; 
dentro tenemos sentimientos 
que necesitan de sustento. 
Si adentro hay buenos sentimientos, 
no se pueden quedar adentro.

Aquí está mi casa abierta, 
hay un plato por ti en nuestra mesa, 
sombra de árbol para tu cabeza, 
libro abierto, tu vida, mi puerta. 
Casa abierta, 
la amistad no cuestiona tu credo, 
a la tierra le gusta que amemos 
sin distingos de culto y bandera. 
Casa abierta...

Quisiera darte buena suerte 
y ser tu amiga hasta la muerte; 
que la distancia no me entuma 
y la amistad no se consuma.  
Todos aquí somos humanos, 
qué más me da el color, la raza. 
Dentro tenemos sentimientos 
que necesitan de sustento; 
si adentro hay buenos sentimientos, 
no se  pueden quedar adentro.

RESISTIENDO (El canto que no cesa, 16)
Mientras escribo no sé que me dice 

que aunque parezca que ya no hay razón, 

aún podremos con lo que sucede 

porque no pueden con nuestra canción.

En la subasta se llevaron todo 

enajenando nuestro corazón, 

se repartieron hasta lo imposible 

pero no pueden con nuestra canción.

Nos han robado hasta la primavera 

pero no pueden con nuestra canción, 

parece frágil pero no se entrega, 

sigue cantando como vos y yo.

Ella resiste porque es la memoria, 

ella resiste como vos y yo, 

ella desnuda nuestras alegrías, 

nos hace libres desde el corazón.

Se vuelvo viento para no callarse, 

se vuelve grito cuando dice no, s

e vuelve mansa para nuestros hijos,

es voz de aquellos que no tienen voz.

ENTRE LAS COSAS (Entre las cosas 1, 1)
Entre las cosas está el Señor, 

entre las cosas estás, mi Dios.

TODAS MIS FUENTES (Entre las cosas 1, 1)

Todas mis fuentes están en ti.

Todas mis fuentes están en ti.

Todas tus fuentes están en mí.

Todas tus fuentes están en mí.

TÚ ME HABLAS ENTRE LAS COSAS (Entre las cosas 2, 1)

Tú me hablas entre las cosas de nuestro mundo.

Y yo en ellas, y yo en ellas,

¿Me olvidaré de cantarte a ti?

LA MUJER (Lo esencial, 3)

La mujer es un planeta con heridas en el alma,

cinco siglos calle arriba luchando por su alborada,

la mujer es un poema desangrado en mi guitarra,

mar violento, río dulce, barro rojo, caña brava.

La mujer es el comienzo de nuestra antigua esperanza,

mariposa de colores por la vida maltratada,

la mujer es el futuro en los ojos de mi madre,

en las manos de mi hija y en el vientre de mi patria.

La mujer.

La mujer es un planeta con heridas en el alma,

cinco siglos calle arriba luchando por su alborada,

la mujer es un poema desangrado en mi guitarra,

mar violento, río dulce, barro rojo, caña brava.

La mujer es el comienzo de nuestra antigua esperanza,

mariposa de colores por la vida maltratada.

La mujer es algo digno, más allá de las palabras,

las canciones, los concursos, las revistas y la cama.

La mujer es el futuro en los ojos de mi madre,

en las manos de mi hija y en el vientre de mi patria.

COMO LA CIGARRA (30 años Mercedes Sosa, 14)
Tantas veces me mataron, 
tantas veces me morí,

sin embargo estoy aquí,
resucitando.

Gracias Doy a la desgracia y la mano con puñal

porque me mató tan mal que seguí cantando.

Cantando al sol como la cigarra, 
después de un año bajo la tierra,

igual que sobreviviente 
que vuelve de la guerra.

Tantas veces me borraron, 
tantas desaparecí,

a mi propio entierro fui, 
sola y llorando.

Hice un nudo en el pañuelo,  
pero me olvidé después

que no era la única vez 
que seguí cantando.

Cantando al sol como la cigarra, 
después de un año bajo la tierra,

igual que sobreviviente 
que vuelve de la guerra.

Tantas veces te mataron,  
tantas resucitarás.

Tantas noches pasarás, 
desesperando.

Y a la hora del naufragio 
y a la de la oscuridad,
alguien te rescatará 
para ir cantando.

MARÍA, MARÍA (30 años Mercedes Sosa, 2)

María, María,

es un don, es el sueño, el dolor

de una fuerza que nos alerta,

una mujer que merece vivir y amar

como otra mujer del planeta.

María, Maria,

es el son, es color, es sudor

y una lágrima que corre lenta,

de una gente que ríe

cuando debe llorar y no vive,

apenas aguanta.

Pero hace falta la fuerza,

hace falta la raza,

hacen falta las ganas, siempre,

dentro del cuerpo y las marcas,

María, María

confunde dolor y alegría.

Pero hace falta la maña,

hace falta la gracia,

hacen falta los sueños, siempre

dentro la piel y esas marcas 

posee la extraña manía,

de creer en la vida.

Una mujer que merece vivir y amar

como otra mujer del planeta.

COMO PÁJAROS EN EL AIRE (Mercedes Sosa, Gracias  a la vida 12)

Las manos de mi madre 
parecen pájaros en el aire,

historias de cocina entre sus alas 
heridas de hambre.

Las manos de mi madre 
saben qué ocurre por las mañanas,

cuando amasa la vida 
horno de barro, pan de esperanza.

Las manos de mi madre 
llegan al patio desde temprano,

todo se vuelve fiesta cuando ellas juegan
junto a otros pájaros,

junto a los pájaros que aman la vida 

y la construyen con los trabajos,

arde la leña,  harina y barro, 
lo cotidiano se vuelve mágico.

Me representan un cielo abierto, 
un recuerdo añorado,

trapos calientes en los inviernos.

Ellas se brindan cálidas, nobles , 
sinceras, limpias de todo,

¿cómo serán las manos 
del que las mueve gracias al odio?

Las manos de mi madre 
llegan al patio desde temprano,

todo se vuelve fiesta 
cuando ellas juegan 
junto a otros pájaros,

junto a los pájaros que aman la vida 

y la construyen con los trabajos,

arde la leña,  harina y barro, 
lo cotidiano se vuelve mágico.

GAVIOTA HERIDA

Gaviota herida que ocultas en las rocas tu blanco cuerpo.

Gaviota herida no entierres en la arena todos tus sueños,

algún día tenemos que alzar el vuelo,

tÚ olvidando tu miedo, yo mis desvelos.

Gaviota herida, también tu cada noche miras al cielo

donde tus alas, tan libres como nubes, siempre se abrieron.

Yo sé que una mañana vendrá la vida 

a llamar a tu puerta, no la despidas.

Gaviota herida, que yo también de nuevo vuelvo a la vida.

Extenderé mis brazos sobre las olas

y llenaré mis ojos de tu alegría

y dejaré una pena oculta entre las rocas

para seguir el rumbo al nacer el día

Gaviota mía, Gaviota mía

y olvidaremos juntas nuestras heridas.

Gaviota herida, reflejo de una tierra que se levanta,

estando viva, tu corazón de pueblo,  ¿por qué no canta?

Despierta la esperanza que está dormida

y llama a mi ventana, amiga mía.

Gaviota herida, que yo también contigo vuelvo a la vida.

SÓLO EL AMOR (Silvio Rodríguez)

Debes amar la arcilla que va en tus manos;

debes amar su arena hasta la locura,

y si no, no la emprendas que será en vano;

sólo el amor alumbra lo que perdura:

sólo el amor convierte en milagro el barro.

Debes amar el tiempo de los intentos;

debes amar la hora que nunca brilla,

y si no, no pretendas tocar lo cierto;

sólo el amor engendra la maravilla:

sólo el amor consigue encender lo muerto.

COLOR ESPERANZA (Diego Torres)

Sé qué hay en tus ojos con sólo mirar,

que estás cansada de andar y de andar

y caminar girando siempre en un lugar

Sé que las ventanas se pueden abrir,

cambiar el aire depende de ti

te ayudará, vale la pena una vez mas.

Saber que se puede, querer que se pueda

quitarse los miedos, sacarlos afuera

pintarse la cara color esperanza

tentar el futuro con el corazón.

Es mejor perderse que nunca embarcar

mejor tentarse a dejar de intentar

aunque ya ves, no es tan fácil empezar

Sé que lo imposible se puede lograr

que la tristeza algún día se ira

y así será la vida, cambia y cambiará.

Sentirás que el alma vuela

por cantar una vez más

Vale más poder brillar

que sólo buscar ver el sol

MUJER DE A PIE
 

No sé qué puede más en ti, si la vergüenza o la ternura, 

no sé hasta dónde llegará tu amor en esta coyuntura, 

como paloma que en su vuelo conoce el precio de la altura, 

como mujer enamorada, todo lo da, nada calcula.

Una y otra vez cantaré para ti, 

cantaré para ti, mujer de a pie. 
No sé qué puede más en ti, si el corazón o el pensamiento, 

no sé hasta dónde llegará esa inquietud que llevas dentro, 

para que viva un pueblo nuevo, en cada palmo de la tierra, 

como semilla que florece aunque tropiece con las piedras.

No sé qué puede más en ti, si la experiencia o la teoría, 

no sé hasta dónde llegará toda tu lucha clandestina, 

para cambiar poquito a poco las actitudes y la vida, 

en el trabajo cotidiano, sin que te lleve hasta la cima.

SÓLO LE PIDO A DIOS (30 años Mercedes Sosa, 5)


Sólo le pido a dios
que el dolor no me sea indiferente
que la reseca muerte no me encuentre
vacía y sola sin haber
hecho lo suficiente

Sólo le pido a Dios
que lo injusto no me sea indiferente
que no me abofeteen la otra mejilla
después de que una garra
me arañó la suerte

Sólo le pido a Dios
que la guerra
no me sea indiferente.
Es un monstruo grande
y pisa fuerte
toda la pobre inocencia de la gente

Solo le pido a Dios
que el engaño
no me sea indiferente.
Si un traidor
puede más que unos cuantos,
que esos cuantos no lo olviden fácilmente

Solo le pido a Dios
que el futuro
no me sea indiferente,
desahuciado está el que tiene que marchar
a vivir una cultura diferente

Solo le pido a Dios
que la guerra
no me sea indiferente.
Es un monstruo grande
y pisa fuerte
toda la pobre inocencia de la gente.
MI ABUELA (Dúo Guardabarranco, Verdadero Pan, 2)

En la vieja casa de mi abuela, 

me daban la cena con sabor a leña de sus dedos. 

Ella me enseñaba los secretos de la madrugada: 

cómo cosechar dentro del alma.

Mi abuela me enseñó a volar y a alucinar, 

me enseñó a gatear y a caminar 

por los senderos de esta vida loca. 

Mi abuela me enseñó a odiar el odio, 

me enseñó a nadar  mi propio mar 

de tiburones y delfines. Mi abuela.

Bajo el manto de mi abuela nadie me metía mano, 

era, saben quién, el intocable. 

Ella me enseñaba los secretos de la madrugada: 

cómo cosechar hasta esmeraldas.

Mi abuela me enseñó a guardar la oscuridad, 

me enseñó a soñar y a perdonar a todo El mundo, 

o casi a todo el mundo. Mi abuela. 

Y a perdonar a todo el mundo y hasta a mí misma. 

INDIO PEQUEÑITO (Cantos Paraguayos)

El indio pequeño de los ojos grandes 

mira el cielo alto y juega con él, 

el indio pequeño de los ojos grandes, 

mira el sol redondo y lo ata a su piel. 

El indio pequeño de los ojos grandes 

se ha bebido el río porque tiene sed, 

el indio pequeño de los ojos grandes 

ha visto un lucero y corre tras él. 

El indio pequeño de los ojos grandes 

está muy cansado de tanto correr. 

Duérmete en mis brazos indio pequeñito, abraza la luna. 

Con tu voz de niño todo el mundo oirá tu mensaje limpio, 

cuando seas grande no olvides tu historia de sol y de río 

de azul inocencia, de tu voz de niño, 

indio pequeñito, no olvides tu historia.

El indio pequeño de los ojos grandes 

ha visto un lucero y corre tras él. 

El indio pequeño de los ojos grandes 

está muy cansado de tanto correr.

COINCIDIR (Coincidir, 1)

Soy vecino/a de este mundo por un rato

Hoy coincide que también tú estás aquí

Coincidencias tan extrañas de la vida

Tantos siglos, tantos mundos, tanto espacio y coincidir.

Si navego con la mente el universo

O si quiero a mis ancestros retornar

Agobiado me detengo y no imagino

Tantos siglos, tantos mundos, tanto espacio y coincidir.

En la noche me entretengo en las estrellas

Y capturo la que empieza a florecer

La sostengo entre las manos, mas me alarma

Tantos siglos, tantos mundos, tanto espacio y coincidir.

Si la vida se sostiene por instantes

Y un instante es el momento de existir

Si tu vida es otro instante, no comprendo

Tantos siglos, tantos mundos, tanto espacio y coincidir.

DECLARACIÓN DE DOMICILIO (Eduardo Maena)


Vivo en el lado oculto de la vida.
Yo voy por la vereda de las sombras.
Lo mío es el rumor de un arroyito,
el beso de la brisa entre las hojas.
Y las flores de plástico me duelen,
la tierra y las raíces me conmueven.
Vivo en el lado desnudamente humano de la vida.
Vivo en el lado sagradamente humano de la vida.

Vivo en el lado lento de la vida.
Amo lo que se gesta en el silencio.
Terco fluir del río en la llanura.
Los embarazos y el muy sabio invierno.
Soy figura emergiendo de la piedra.
Los montes me contagian su certeza.
Vivo en el lado pacientemente humano de la vida.
Vivo en el lado sagradamente humano de la vida.

Vivo en el lado tierno de la vida.
Voy desarmando fosos y castillos.
Ya no quiero ser duro pero muerto,
prefiero vulnerable pero vivo.
La falda de mamá... el olor de casa...
y tu abrazo de amor que hoy me rescata.
Vivo en el lado entrañablemente humano de la vida.
Vivo en el lado sagradamente humano de la vida.

Vivo en el lado pobre de la vida,
donde la sencillez airea tu casa,
donde el “te necesito” no avergüenza,
donde nace del alma el “muchas gracias”;
donde nadie te lleva por delante
montado en “supervidas importantes”...
Vivo en el lado pequeñamente humano de la vida.
Vivo en el lado sagradamente humano de la vida.

Vivo en el lado manso de la vida.
Le creo solamente a los pacíficos.
Por eso me avergüenzan mis violencias:
quiero a mi corazón quieto en su nido.
¡Triste arrogancia de los “ganadores”!
No subo el Monte Olimpo de esos dioses.
Vivo en el lado sufridamente humano de la vida.

Vivo en el lado sagradamente humano de la vida.

Vivo en el lado espeso de la vida.

Sangro la sangre de los doloridos,

no adoro ideas claras y distintas,

dramático y más turbio es nuestro río,

cruz y autenticidad esperando el alma

y oscuramente Dios tiene mi alma

Vivo en el lado completamente humano de la vida.

Vivo en el lado sagradamente humano de la vida.

HUMUS (Eduardo Maena)

Volver al humus, fértil, oscuro, latencia oscura,

latencia noche, crecer de noche, abierta noche,

cerrar abriendo, caer naciendo.

Volver al humus, fondo nutriente, silenciamiento,

silencio oscuro, silencio abrigo, silencio gesto, raíz callada, oro callado.

Mi tierra oscura, tierra placenta, mi tierra cuna,

mi tierra oscura, tierra placenta, mi tierra cuna.

Volver al humus, sustancia espesa, sustancia pura,

raíces puras, raíz segura, raíz invisible, raíz secreta y luz secreta.

Volver al humus, volver a casa, volver al alma, alma de penas,

alma semilla, cunas semillas, ensemillarme, asemillarme.

Mi tierra oscura, tierra placenta, mi tierra cuna,

mi tierra oscura, tierra placenta, mi tierra cuna.

Volver al humus, vida escondida, escondimiento, ocultamiento,

espera oculta, oculto humilde, coraje firme, coraje quieto.

Volver al humus, mi tierra sabia, el viento sabio,

el tiempo largo, el tiempo lejos, anillo firme,

hay quien te encuentre, así te encuentre, así me encuentre.

EVA (Pedro Guerra, Hijas de Eva, 1)

Eva  

del varón fuiste tomada
huesos de sus huesos
carne de su carne

¿cómo pudiste pecar?
¿cómo osaste codiciar 
los frutos del árbol 
del bien y del mal?

Eva
maldita serás
de tu marido será tu deseo
y has de llamarle amo y señor
Eva
parirás con dolor

NIÑA (Hijas de Eva, 2)

Quizá te busquen
porque naciste,
quizá te midan por mujer,
quizá te acosen
porque creciste,
quizá te odien por mujer,

pero no dejes
de ser la niña
que abraza
todo lo que hay en si,
pero no dejes de ver el mundo
como un espacio por compartir.

Quizá te insulten,
quizá no nazcas,
quizá te anulen por mujer,

quizá no llegues
a ser tú misma,
quizá te empujen por mujer,

pero no dejes
de ser la niña
que abraza
todo lo que hay en si,
pero no dejes de ver el mundo
como un espacio por compartir.

BURKA (Hijas de Eva, 3)

Pies que no pueden hacer ruido al andar,
mujeres condenadas tras el velo,
dedos que no pueden escribir ni contar,
labios que no pueden sonreír ni cantar.
Brazos que no pueden recibir ni abrazar,
mujeres condenadas tras el velo,
mentes que no pueden decidir ni pensar,
ojos que olvidaron el placer de mirar.

Muertas en vida,
dolidas del alma,
personas heridas,
mujeres fantasma.

Pasos encerrados sin unir ni venir,
mujeres condenadas tras el velo,
letras denegadas sin nombrar ni decir,
besos que no alcanzan labios donde existir.

Vidas que no sacian ni el amor ni la sed,
mujeres condenadas tras el velo,
rejas que eliminan cuanto se quiere ver,
burkas enrejadas, libertad tras la red.

Muertas en vida,
dolidas del alma,
personas heridas,
mujeres fantasma.

HOGAR (Hijas de Eva, 4)

¿Qué hacer cuando el hogar no es la morada
donde me encuentro a salvo del dolor?
¿Qué hacer cuando no sé dónde esconderme
y el tiempo nunca juega a mi favor?
¿Qué hacer cuando el amor golpea y deja marca?
¿Qué hacer cuando no puedo separarme
de aquello que me hiere y me hace mal?
¿Qué hacer cuando me acosa y me persigue
y tengo miedo de la oscuridad?
¿Qué hacer cuando el amor 
ya no es amor ni es amor ni es nada? 
Y cada vez más sola,
más triste y más atrapada.
Y cada vez más débil,
más al borde de la nada.
¿Qué hacer cuando el hogar es el infierno
donde se quema todo lo que soy?
¿Qué hacer cuando he perdido la confianza
rompiéndose en pedazos la razón?
¿Qué hacer cuando el amor golpea y deja marca?
¿Qué hacer cuando la luna ya no alumbra
la senda que nos lleva a la verdad?
¿Qué hacer cuando no hay nadie que me cuide
y todo lo que tengo es soledad?
¿Qué hacer cuando el amor 
ya no es amor ni es amor ni es nada?
Y cada vez más sola,
más triste y más atrapada.
Y cada vez más débil,
más al borde de la nada.

POBRES (Hijas de Eva, 5)

Pobres,
3.000 millones de pobres,
ciudades llenas de pobres,
por todas partes.
Pobres
como caídos al suelo,
pobre en todo momento,
por todas partes.
Y ellas,
muchos más pobres que pobres,
las más pobres entre los pobres.

Pobres,
deteriorados y ausentes,
pobres de cuerpo presente,
por todas partes.
Pobres,
llenando todo el espacio,
pobres y desheredados,
por todas partes.

Y ellas,
muchos más pobres que pobres,
las más pobres entre los pobres.

Pobres,
3.000 millones de pobres,
ciudades llenas de pobres,
por todas partes.
Pobres,
creciendo a pasos gigantes
en el abrazo de nadie,
en todas partes.

Y ellas,
muchos más pobres que pobres,
las más pobres entre los pobres.

Partidas de un rayo,
excluidas del cielo,
vencidas de brazos,
negadas a un vuelo,
escondidas de todo,
asaltadas de nada,
tapadas de ojos,
pobres y desheredadas.

Y ellas,
muchos más pobres que pobres,
las más pobres entre los pobres.

FRÍO (Hijas de Eva, 6)

Frío entre los árboles,
muy poca ropa,
coches merodeando tu escasez de edad.
Otra cara muestra la ciudad.
Algo entre las ramas huele a sexo estraño.
Tomas lo que vale un rayo de tu piel,
cuando casi empieza a amanecer
y el silencio de quien sabe.
Todo guarda ese secreto.
Vienes desde el este, cruzas toda Europa.
Llegas desde el frío a la ciudad del sol.
Otra cara muestra la canción.

Alguien te despoja de lo que te queda
y eres nadie oculta en esta gran ciudad.
Para cada hombre habrá un disfraz
y el silencio de quien sabe.
Todo guarda ese secreto.

Cruzas la frontera de Nepal y el frío
ha marcado a cada paso tu niñez.
Vales lo que un poco de comer.
Hombres que han llegado de la vieja Europa
quieren tu caricia aun sin estrenar,
compran la inocencia de tu edad
y el silencio de quien sabe.
Todo guarda ese secreto.
Y el silencio de quien sabe todo.

Alguien te despoja de lo que te queda
y eres nadie oculta en esta gran ciudad.
Para cada hombre habrá un disfraz
y el silencio de quien sabe.
Todo guarda ese secreto.

ROSARIO (Hijas de Eva, 7)

Rosario,
18 lunas y dos muchachos,
uno en su vientre, otro jugando,
jugando a su alrededor.

Rosario,
prepara el fuego, carga la leña.
Moliendo el trigo Rosario espera,
espera que salga el sol.
18 lunas, niños jugando.
Niña Rosario cargando leña.
Moliendo el trigo, Rosario juega.

Rosario,
leche de madre para los hijos,
uno que viene, otro crecido
jugando a su alrededor.

¿Cuántos parirá?,
¿cuántos crecerán?,
¿cuántos al final se lograrán?.
¿Quién resistirá?,
¿quién abrigará?,
¿cuántos al final se lograrán?.

Rosario,
Rosario imenta, cargando el agua,
cortando leña,
Rosario aguanta
y espera que salga el sol.

Leche de madre para los hijos,
niña Rosario cargando leña.
Moliendo trigo Rosario juega.

¿Cuántos parirá?,
¿cuántos crecerán?,
¿cuántos al final se lograrán?.
¿Quién resistirá?,
¿quién abrigará?,
¿cuántos al final se lograrán?.

CUERPO (Hijas de Eva, 8)

Lo que ves en el espejo no te gusta.
Tus labios no te gustan, es grande tu nariz.
El espejo son los otros que te miran.
Habitas el espejo y él decide por ti.
Lo que muestras no eres tú ni lo que eres,
nos muestras lo que piensas que otro espera de ti
y no das nunca la talla que te piden
y el espejo se rompe y te vuelve a pedir.

Y al fin lo que ves ya no dice de ti.
Te buscas y no llegas.
No sabes al fin si eres tú la que ves.
Te miras y no encuentras.

Lo que ves en el espejo es lo que piensas
que quieren los que miran,
lo que esperan de ti.
Y te miras al espejo y no te encuentras.
El espejo es la cárcel
que te vuelve infeliz.

MADRES (Hijas de Eva, 9)

Madres que a tientas y en la oscuridad
buscan el rastro de todos sus hijos.
Van hasta allí donde está la verdad,
buscan los rostros desaparecidos.
Madres de madres,
abuelas y madres,
madres sin hijos,
todas rebuscando a tientas en la oscuridad.

Madres sin más que un impulso de amor,
como un candil que ilumina lo oscuro.
Aun en la noche persiguen el sol.
Para su búsqueda no existen muros.

Madres de madres,
abuelas y madres,
madres sin hijos,
todas como lamparitas persiguiendo el sol.
Madres que guardan un algo común:
fueron robadas donde más dolía,
van construyendo un espacio común
paso a pasito como las hormigas.

Madres de madres,
abuelas y madres,
madres sin hijos,
madres todas construyendo un espacio de luz.

Madres heridas sin más que perder
cuando se arriesgan no piensan en ellas.
En su reclamo no anhelan poder,
sólo la vida delata sus huellas.

Madres de madres,
abuelas y madres,
madres sin hijos,
todas madres arriesgando sin más que perder.

TRABAJOS (Hijas de Eva, 10)

Dan de mamar a sus hijos, 

limpian suelos de rodillas 

y cosechan el maíz, 

guardan rebaños, 

siembran, siembran, 

dan de mamar a sus hijos.

Dan de mamar a sus hijos, 

lavan, zurcen ropa y ropa 

a  manos secas de agarrar, 

limpian pescado y frutas, frutas,

dan de mamar a sus hijos.

Dan de mamar a sus hijos, 

cortan, cargan leña, ordeñan 

y preparan de comer, 

van al mercado solas, solas. 

Dan de mamar a sus hijos, 

hacen surcos, sacos, cestas, 

traen el agua y van a pie, 

cuidan el huerto, 

enseñan, sueñan.  

Dan de mamar a sus hijos.

MALICUNDA (Hijas de Eva, 11)

En Malicunda juraron que nunca más.
Niñas nómadas que cruzan el desierto
cuidando los rebaños, guardando los corderos,
esperando el día en que la vieja aquitana
circuncide su sexo con cortes de navaja.
Entonces serán mujeres de provecho
que sus padres cambiarán por 5 ó 6 camellos,
porque 5 ó 6 camellos valen una mujer
siempre y cuando esté intacta la puerta de su piel.

En Malicunda juraron que nunca más.

Fue en Malicunda que se hizo el juramento,
y el eco fue llegando a oídos del gobierno.
Que pare el rastro de niñas mutiladas,
mujeres que no cuentan, mujeres que son nada,
y así hasta que termine y no vuelva a oirse nunca
el corte del acero en todo Malicunda,
ni en ningún rincón del mundo y sean iguales
para hombres y mujeres las prácticas sexuales.

En Malicunda juraron que nunca más.

ADELITA (Hijas de Eva, 12)

Delante de la tropa preparando
las tortillas del amanecer.
El saco de la ropa va cargando
delante de la tropa esa mujer.
Adelita,
quién no te ve
entre maíz y balacera
dando amor.
Adelita,
quién no te vio
entre maíz y balacera
dando amor.

La lumbre, el agua, el beso en las heridas,
la comida, el sexo y el amor
pero también las balas y la vida
entregada al grito y al valor.

Adelita,
quién no te ve
entre maíz y balacera
dando amor.
Adelita,
quién no te vio
entre maíz y balacera
dando amor.

LILITH (Hijas de Eva, 14)

¿Quién fue la primera mujer
la que se hartó de vivir para Adán
y se marchó del Eden?
¿Quién fue la mujer que pasó
del paraíso del bien y del mal
y sin pensarlo se fue?
Ni heroína, ni princesa,
ni voluble, ni perversa,
crece libre y no se deja
someter.

¿Quién fue la mujer que también
surgió del polvo y la arcilla y no fue
hueso del hueso de Adán?
¿Quién fue la mujer que creció
en la subversión y no quiso entender
el sexo sin libertad?

Ni heroina, ni princesa,
ni voluble, ni perversa,
crece libre y no se deja
someter.

Lilith fue la primera mujer,
Lilith fue la primera mujer,
la primera mujer.

¿Quién fue la mujer que cansada
de vivir infeliz y atrapada
se decide a volar?
¿Quién fue la primera mujer
que independiente en su forma de ser
no se dejó gobernar?

Ni heroina, ni princesa,
ni voluble, ni perversa,
crece libre y no se deja
someter.

Lilith fue la primera mujer,
Lilith fue la primera mujer,
la primera mujer. 

SMARAGDOS MARGARA  (Dúo Guardabarranco, Si buscabas)

Con una aguja,  con hilo blanco

con la carrucha  en tu regazo.

Cóseme el flanco  la herida aguda

 la negra llaga  de mi costado.

Con una aguja  con hilo blanco

con la carrucha  en tu regazo.

Cóseme el flanco  la herida aguda

la negra llaga  de mi costado,

mi desventura.    

Tu sola bruja con tus puntadas

lentas y largas  de hábil sutura

ciégala, ciégala-ciégala, ciégala  

Con una aguja...

Tu sola bruja...

SOMOS  TRANSPARENTES (Luis Guitarra, Desaprender la guerra, 1)

Por los pies se reconoce al que a todo está dispuesto.
Nunca hay brillo en los zapatos de quien viaja con lo puesto.
En los pies es más sencillo encontrar una respuesta:
el que siempre está en camino tiene gastadas las suelas.

En las manos se distingue al profeta del villano,
a quien no da un palo al agua, del que siempre está remando.
En las manos hay indicios del futuro y del pasado, 
de las cosas a las que nos aferramos. 

Vivan como vivan, hagan lo que hagan,
sueñen con quien sueñen…
Sean como sean, vayan donde vayan,
cuenten o no cuenten… 
Digan lo que digan, salgan con quien salgan, 
piensen como piensen…
…todo se refleja, somos transparentes.

En los ojos descubrimos la  inocencia de la gente, 
las miradas asesinas,  y los guiños confidentes. 
En los ojos nos buscamos cuando amamos locamente,
cuando nos enamoramos de repente..

Vivan como vivan…

No… deben olvidar
que nada es invisible si saben mirar.
No… deben olvidar
que somos como espejos de arcilla y cristal.

Vivan como vivan, …

DESAPRENDER LA GUERRA (Desaprender la guerra , 2)
Desaprender la guerra, realimentar la risa,

deshilachar los miedos, curarse las heridas.

Difuminar fronteras, rehuir de la codicia,

anteponer lo ajeno, negarse a las consignas.

Desconvocar el odio, desestimar la ira,

rehusar usar la fuerza, rodearse de caricias.

Reabrir todas las puertas, sitiar cada mentira,

pactar sin condiciones, rendirse a la justicia.

Rehabilitar los sueños, penalizar las prisas,

indemnizar al alma, sumarse a la alegría.

Humanizar los credos, purificar la risa,

adecentar la tierra, reinaugurar la vida.

Desconvocar el odio, desestimar la ira,

rehusar usar la fuerza, rodearse de caricias.

Reabrir todas las puertas, sitiar cada mentira,

pactar sin condiciones, rendirse a la justicia.

Desaprender la guerra, curarse las heridas,

desaprender la guerra, negarse a las consignas,

desaprender la guerra, rodearse e caricias,

desaprender la guerra, rendirse a la justicia.

Desaprender la guerra, sumarse a la alegría.

Desaprender la guerra. Reinaugurar la vida.

ALÉGRENSE - PREOCÚPENSE  (Desaprender la guerra, 3)

Están surgiendo voces escondidas,
están amaneciendo otras verdades... 
Se acercan con antorchas encendidas,
iluminando nuestras ciudades.

Son fruto de la Paz y de las guerras, 
son signo de incalculable valor…                  
Son hombres y mujeres de esta tierra, 
son mis iguales, son lo que yo.
            
Alégrense los que creen en los demás, 
los que se dejan por otros la piel.
Preocúpense los que acumulan bienestar,
los que buscan el poder.
Alégrense los que construyen la Verdad,
los que soñaron un mundo al revés.
Preocúpense los que no quieren dialogar, 
los que no saben ceder.

Están subiendo porque somos Norte,                          
se están quedando porque “aquí es mejor” …    
Entraron sin sellar el pasaporte, 
pero trajeron su corazón. 

No son testigos mudos, sin memoria;
ni son el lastre de nuestra inflación…
Son parte trascendente de la Historia.
No son problema… son solución. 

Alégrense los que creen en los demás, 
los que se dejan por otros la piel.
Preocúpense los que acumulan bienestar,
los que buscan el poder.
Alégrense los que construyen la Verdad,
los que soñaron un mundo al revés.
Preocúpense los que no quieren dialogar, 
los que no saben ceder.

Preocúpense, preocúpense los que “son alguien”… preocúpense
Preocúpense, preocúpense los intachables… preocúpense
Preocúpense, preocúpense los que no lloran… preocúpense
Preocúpense, preocúpense los que atesoran… preocúpense

Alégrense, alégrense, los excluidos… alégrense
Alégrense, alégrense, los perseguidos… alégrense
Alégrense, alégrense, los que confían… alégrense
Alégrense, alégrense, los que se fían… alégrense

Preocúpense los empresarios, que pagan salarios de risa y de hiel.
Alégrense los voluntarios, si son solidarios estén donde estén. 
Preocúpense los puritanos, que lavan sus manos cumpliendo la Ley.
Alégrense los compañeros, que siempre estuvieron, con dudas o fe.
Alégrense los humanistas, los gays, los artistas, la gente de bien…
Alégrense y hasta la vista, y perdonen que insista... ustedes también.

EN LO PROFUNDO (Desaprender la Guerra, 4)

En lo profundo no hay nada que no sea sorprendente 

y sin embargo bajamos tan a poco y pocas veces. 

Acomodamos el pulso a la presión de la rutina. 

Nos distanciamos del fondo y del origen de los días 

y no bajamos y no bajamos y no bajamos.

Nos olvidamos del sentido de la vida, 

del propio barro, del primer atardecer 

y amontonamos un sin fin de tonterías 

buscando en lo qué creer.

En lo profundo no hay nadie que no sea diferente, 

pero a menudo mostramos sólo aquello que no duele. 

Desdibujados detrás de multitud de vanidades, 

Tristes, sin sueños, ajenos al amor, superficiales,

y no bajamos y no bajamos y no bajamos.

Nos olvidamos del sentido de la vida, 

del propio barro, del primer atardecer 

y amontonamos un sin fin de tonterías 

buscando en lo qué creer. 

En lo profundo no hay nada que no sea sorprendente.

HIJOS DE EVA Y ADÁN (Desaprender la guerra, 5)

Hay quien prefiere tener una casa vacía 
a que la habiten aquellos que llegan sin nada, 

hay quien escoge cerrar la puerta a la vida, 
no vaya a ser que aire fresco caliente su alma.

Hay quien no admite razone sin atiende a motivos, 
si no incrementa su saldo ya no hablan contigo 
hay quien te empuja a la calle y se siente tan digno, 
se justifica en las leyes y duerme tranquilo.

Pero los hay que te dejan contar, hacen por comprender 
y saben aceptar lo distinto, lo ajeno y desigual, 
también están los que acogen sin más, los que dicen que sí, 
los que tienen sus puertas abiertas de par en par.

Así son los hijos de Eva, así son los hijos de Adán. 

Así son los hijos de Eva, así son los hijos de Adán.

Hay quien sin ser miserable acumula miserias, 
quien se convierte en culpable de su indiferencia, 
hay quien según le conviene reescribe la historia
 porque la pena es tan grande y la gloria muy poca. 

Hay quien desvía la vista y jamás se hace cargo, 
siempre viviendo de prisa y pasando de largo, 
hay quien realquila, maltrata y explota a su pueblo,
 hay quien buscó un paraíso y se vio en un infierno. 

Pero los hay que te dejan contar, hacen por comprender 
y saben aceptar lo distinto, lo ajeno y desigual, 
también están los que acogen sin más, los que dicen que sí, 
los que tienen sus puertas abiertas de par en par.

Así son los hijos de Eva, así son los hijos de Adán. 

Así son los hijos de Eva, así son los hijos de Adán.

MEJOR CONTIGO (Desaprender la guerra, 7)

Mejor es alcanzar un sueño que seguir dormidos, 
mejor no traicionar aquello que siempre creímos. 
Mucho mejor que dar la vuelta, dejar a un lado, cerrar las puertas, 
será mucho mejor buscar un nuevo sol contigo.

Mejor no acostumbrarse al peso de nuestras cadenas, 
mejor no arrinconar aquello que vale la pena,
mucho mejor que andar a tientas sin sobresaltos pero sin metas, 
será mucho mejor sumar mi corazón y el tuyo.

Mejor, mucho mejor, será mucho mejor así. 

Mejor que ambicionar ser alguien es ser uno mismo, 
mejor no malgastar más tiempo nuestro idealismo, 
mucho mejor tomar conciencia que atrincherarse en las apariencias, 
será mucho mejor saberse realizado en ti. 

Mejor iluminar lo incierto que ocultar las dudas,
 mejor abandonar el puerto que anclarse en la espuma, 
mucho mejor dejar en tierra los intereses, las hipotecas, 
será mucho mejor zarpar hacia el profundo azul.

No es fácil, hay miedos, hay indecisión, me faltan las fuerzas, 
me falla la voz, un puente, un abismo, un solo destino los dos, 
tu mano me aprieta, siento tu calor, si piso en tus huellas avanzo mejor, 
mejor estar vivo, confiar, ir unidos tú y yo.

Mejor es alcanzar un sueño que seguir dormidos, 
mejor no traicionar aquello que siempre creímos. 
Mucho mejor que dar la vuelta, dejar a un lado, cerrar las puertas, 
será mucho mejor buscar un nuevo sol contigo.

EN EL VIENTO (Desaprender la guerra, 9)

Me cuesta verte recostada en el sillón;
cadencia eterna, fruto de la creación…
Perfecta imagen de los sueños que rompí,
podría engañarte si se tratara de mí.

¿Dónde se esconde tu verdad?,
acaso nunca lo sabrás.
Higuera estéril sin querer,
que se derrama al no poder continuar
viviendo de la soledad.
Flores marchitas que se pierden en el viento.

¿Cómo explicarte lo que es la felicidad?;
poder amarte sin llegarme a enamorar…
He dibujado tantas veces mi perfil,
que se me antoja pasajero cualquier fin.

¿Dónde se encuentra mi verdad?
acaso nadie lo sabrá.
Amaneceres de marfil
en busca del agua de abril
para lavar lo falso de mi seriedad.
Flores marchitas que se pierden en el viento.

No te avergüences de tu propia humanidad;
reminiscencias desde un tiempo inmemorial…
Sé carcelero sólo con tu libertad,
firme soldado de esta guerra hasta el final.

Que allí se encuentra la verdad,
limpia de arcillas, inmortal,
resumen puro, dulce voz,
promesa de oro y de color… 
Mas aún es pronto y sólo podemos amar.
Flores marchitas que se pierden en el viento…

TODO ES DE TODOS (Desaprender la guerra, 10)

Si todo es de todos, la deuda del mundo es una injusticia, 

si todo es de todos, los que tienen tanto que no pidan mas, 

si todo es de todos por qué hay tanta gente que no tiene nada. 

Si todo es de todos las deudas eternas tendrán un final. 

Si todo es de todos la deuda del mundo es una injusticia, 

si todo es de todos los que tienen tanto que no pidan más. 

Si todo es de todos, por qué hay tanta gente que no tiene nada, 

si todo es de todos las deudas eternas tendrán un final.

Todo es de todos. Todo es de todos.

CANTA PARA MÍ (Desaprender la guerra, 11)

Canta para mí, contágiame la libertad,

es necesaria tras los muros de este infierno.

Canta para mí, acércame a la humanidad,

en cada historia, cada acorde y cada verso.

Canta para mí y nunca dejes de buscar

y no te canses de vivir y no te rindas sin luchar.

Canta para mí y nunca olvides que tu voz vence al silencio.

Canta para mí, te escucharé en la soledad

de quien se sabe derrotada por sus miedos.

Canta para mí y cuéntales a los demás,

cada golpe te hace mas fuerte por dentro

Canta para mí, dame razones para andar,

proponte un nuevo porvenir, implícame en la gratuidad.

Canta para mí y nunca olvides que tu voz vence al silencio.

Canta, tan solo canta, canta…

Canta para mí porque preciso averiguar

si lo que soy y adonde voy es lo que quiero.

Canta para mí y no me dejes olvidar

que en algún tiempo también yo soñé tu sueño.

Canta para mi y nunca dejes de buscar

y no te canses de vivir y no te rindas sin luchar.

Canta para mi y nunca olvides que tu voz vence al silencio.

Canta lo que crees, canta lo que esperas, canta lo que amas.

Y aunque a veces sea con un nudo en la garganta, canta.

Y aunque te parezca que ya nadie escucha nada, canta.

Y aunque a veces sientas que las fuerzas no te alcanzan, canta.

POEMAS

LA PROFUNDIDAD (Brenda Peddigrew, RSM)
La profundidad, ¿me dices? ¿sumérgete en la profundidad?

eso puede no significar nada,

La profundidad es irreconocible, opacamente viva

con criaturas acostumbradas a esconderse.

la profundidad es un nombre para describir la pérdida;

sombras viven ahí, movimientos no familiares forman curiosidades 
que atraen y repelen.

¿Tú quieres que yo vaya ahí?

¿Tú quieres que yo sumerja mi red en la profundidad?

-¿mi red?-

la que me consuela al recorrerla tiernamente con mis dedos

arreglándola, sosteniéndola, en la que encuentro 
la garantía de mi seguridad

la red de tu promesa...

¿Tu quieres que yo sumerja esa red en la profundidad

cuando la red es mi salvación

y la profundidad mi temor angustioso?

Lo que pides hace que mi mundo se trastoque

¿es la red lo que tu quieres que eche a la profundidad?

¿la red de mi seguridad, la red que me da valor?

¿Tu quieres que la aviente lejos, fuera de mis manos, 
de mi alcance y que me sumerja?

¿que me sumerja en la profunda oscuridad sin...   

sin una red?

POEMA DE LA MUJER

El Universo

aún estaba incompleto…

y el sexto día Dios la creó

MUJER

Y Dios le dijo:
yo te daré 

un corazón lleno de compasión

un espíritu libre para volar con los pájaros

una vasija para llevar la vida al mundo

sabiduría para conocer grandes verdades

valentía para superar la opresión

fortaleza para mover las montañas

delicadeza para besar la tierra

pasión para incendiar el corazón del mundo

visión para respetar el mundo que te dio la vida

una naturaleza juguetona para bailar con las niñas y los niños

la risa para llenar los valles

las lágrimas para lavar hasta quitar el dolor

manos para trabajar y amar

la Intuición para conocer lo desconocido

el deseo de ser lo que has sido creada para ser

Y Dios  le dijo

MUJER

Te he creado a mi imagen y semejanza

Y estás muy bien.

BENDICION

Que Dios te conceda la audacia de Débora

y la valentía de Judith;

que te colme de alegría como a Ana

y de lealtad y de amor fiel como Ruth;

que puedas cantar y danzar junto al mar

como María la profetisa;

y que con María de Nazareth

proclames la grandeza del señor

en el triunfo de la gente pobre, humilde y hambrienta.

Que llegues a encontrarte con Jesús

como lo encontraron María Magdalena y Martha

y Salomé y la Samaritana;

y, como a ellas, a ti también

te renueve en tu dignidad y tu libertad de hija de Dios.

Que te regocijes en el nombre nuevo que Dios te da

y, como aquella mujer encorvada

a la que Jesús se acercó y enderezó,

puedas tu vivir erguida

y ayudar a enderezarse a otras mujeres y hombres.

Porque ella y tú y nosotras

y todas las mujeres y los hombres

estamos llamad@s a ponernos en pie

y glorificar a Dios.

CANCION DE LAS ALABANZAS

(Tomado de: “A Wondering Aramaeon”, Mother Thunder Mission, Gjerdín y Kinnamon (eds), Women Prayer Series, p.41)

Mi madre fue una mujer de la tribu errante.

Padeció la esclavitud en Egipto;

entonces se dirigió al D-s de nuestras madres

Sara, Agar, Rebeca, Lía.

Alabanzas a D-s que escucha por siempre.

Mi madre fue guerrera, juez y ramera.

D-s la llamaba de vez en cuando

para salvar y liberar a su gente:

Miriam, Yael, Deborah, Judith. Tamar.

Alabanzas a D-s que salva por siempre.

Mi madre fue una judía galilea.

Tuvo un hijo maravilloso

que fue perseguido, odiado y ejecutado.

María, madre de todas las penas, madre de todas nosotras.

Alabanzas a D-s que da fuerza por siempre.

Mi madre fue testigo de la resurrección de Cristo.

apóstol para los apóstoles.

Rechazada, olvidada, proclamada prostituta.

María de Magdala, vanguardia de la Iglesia de las mujeres.

Alabanzas a D-s que vive por siempre.

Mi madre fue apóstol, profetisa, fundadora y maestra

llamada al discipulado de iguales,

dotada de poder por D-s Sofía de Jesús.

Marta, Febe, Junia, Priscila, Mirta, Ninfa, Tecla.

Alabanzas a D-s que llama por siempre.

Mi madre fue una mujer cristiana llena de fe.

Una mística, una bruja, una mártir, una hereje, una santa, una mujer compasiva.

Una indígena americana, una esclava negra, una mestiza, una inmigrante pobre, 

una anciana hechicera, una mujer sabia.

Digamos con ella en cada generación:

¡Alabanzas a D-s que nos representa a todas nosotras!

LA CANCION DE LAS PREGUNTAS
(E.M. Broner yNomi Nimrod, “A Woman’s Passover Haggadah”, Ms. April, 1977, pp 53-46)
Madre, pregunta la hija inteligente,

¿quiénes son tus madres?,

¿quiénes son tus ancestras?

¿cuál es nuestra historia?

Danos un nombre. Nombra nuestra genealogía.

Madre, pregunta la hija temerosa,

si aprendo mi historia

¿no me enfadaré?

¿no me amargaré como Miriam

que fue privada de su profecía?

Madre, pregunta la hija simple,

Si Miriam yace enterrada en la arena,

¿por qué tenemos que desenterrar sus huesos?,

¿por qué tenemos que apartarla del sol y de la piedra

a la que pertenece?

La que no sabe cómo preguntar 

no tiene pasado,

no tiene presente.

no puede tener ningún futuro

sin conocer a sus madres,

sin conocer sus iras,

sin conocer sus miedos,

sin conocer sus anhelos,

sin conocer sus amores,

sin conocer sus preguntas.

LENTES DE CONTACTO 
(Audré Lorde, The Black Unicorn: Poems, Norton, New York, 1978, p. 94)
A falta de aquello que desean ver,

mis ojos están hambrientos

y solo pueden

sentir dolor.

Hubo una vez en que viví 
tras gruesos muros

de cristal,

y mis ojos pertenecían 

a una ética diferente

que, tímida, limaba los cantos

de todo lo que les encendía.

Normalmente, 
ver era cuestión 
de establecer la correspondencia

entre aquello que había frente a mis ojos

y lo que existía
en mi cerebro.

Ahora mis ojos 
se han convertido

en una parte de mí,  

expuesta fácilmente en riesgo, 

abierta a todos los viejos peligros.

¡Ahora veo

mucho mejor

y me duelen los ojos!

PALABRA DE MUJER (Michéle Najlis)
No nací con Palabra de Mujer; 

sino que aprendí a decirla.

Aprendí a nombrar mi mundo

recorriendo las letras que van desde mi soledad

a tu silencio.

Desde mi vacío pronuncié mi nombre,

me oí nombrar 

desde dentro de mí misma

y me di permiso de amarme y,

por consiguiente, de amar.

Murió la mujer que no vivió 

sino validada por la palabra de otros;

Resucitó

la que se nombra a sí misma.

Este don de la palabra,

¿Nació conmigo 

en el plácido vientre de mi madre?

¿fue regalo de dioses o demonios?

¿acaso lo adquirí de niña 

jugando con la terca soledad?

¿de dónde nacieron mis palabras?

¿del corazón siempre indómito de Eva?

¿de las manos de Dios?

¿del árbol de la vida?

PEREGRINA  (Michéle Najlis)
"De un sueño lejano y bello, vida,

soy peregrino."

Atahualpa Yupanqui

De tus ojos.

De la marca de tus manos en las mías.

De tus sueños.

De tu ausencia.

Del vértigo que arrastra a la locura.

De tu nombre que me llega en los silencios.

Del gozo sin reposo.

Del obsesivo aletear de la ternura.

Del furioso laberinto de tus días.

De la magia del aire, de la flor y la lluvia.

Del grano, de la espiga, del pan de cada día.

Del prodigio constante de la aurora.

Del peligro de amarte sin cautela

custodia, ni defensa.

De la guerra de amor perdida de antemano.

Del sortilegio del agua.

De los augurios del viento.

Del someterse al asombro.

Del sosegado sueño.

Del apacible insomnio.

Del dulce desamparo.

De la serena espera de quien no espera nada.

Del abrupto ahogarse en la tristeza.

Del refugio seguro.

De la estocada firme.

Del estrago sin daño.

Del combate sin saña.

Del fragor silencioso.

Del ascender sin tregua.

Del súbito arcoiris.

Del frágil milagro cotidiano.

Del arroyo profundo.

Del caminar sin rumbo...
Soy peregrina.

OCHO DE MARZO  (Gioconda Belli)

Ocho de marzo
Amanece con pelo largo el día curvo de las mujeres,
¡Qué poco es un solo día, hermanas,
qué poco, para que el mundo acumule flores frente a nuestras casas!

De la cuna donde nacimos hasta la tumba donde dormiremos
-toda la atropellada ruta de nuestras vidas-
deberían pavimentar de flores para celebrarnos
(que no nos hagan como a la Princesa Diana que no vio, ni oyó
las floridas avenidas postradas de pena de Londres)
Nosotras queremos ver y oler las flores.

Queremos flores de los que no se alegraron cuando nacimos hembras
en vez de machos,
Queremos flores de los que nos cortaron el clítoris
Y de los que nos vendaron los pies
Queremos flores de quienes no nos mandaron al colegio para que cuidáramos a los hermanos y ayudáramos en la cocina
Flores del que se metió en la cama de noche y nos tapó la boca para violarnos mientras nuestra madre dormía

Queremos flores del que nos pagó menos por el trabajo más pesado
Y del que nos corrió cuando se dio cuenta que estábamos embarazadas
Queremos flores del que nos condenó a muerte forzándonos a parir
a riesgo de nuestras vidas
Queremos flores del que se protege del mal pensamiento
obligándonos al velo y a cubrirnos el cuerpo
Del que nos prohíbe salir a la calle sin un hombre que nos escolte

Queremos flores de los que nos quemaron por brujas
Y nos encerraron por locas
Flores del que nos pega, del que se emborracha
Del que se bebe irredento el pago de la comida del mes
Queremos flores de las que intrigan y levantan falsos
Flores de las que se ensañan contra sus hijas, sus madres y sus nueras
Y albergan ponzoña en su corazón para las de su mismo género

Tantas flores serían necesarias para secar los húmedos pantanos
donde el agua de nuestros ojos se hace lodo;
arenas movedizas tragándonos y escupiéndonos,
de las que tenaces, una a una, tendremos que surgir.

Amanece con pelo largo el día curvo de las mujeres.
Queremos flores hoy. Cuánto nos corresponde.
El jardín del que nos expulsaron.
ESTOY VIVA COMO FRUTA MADURA (Gioconda Belli)

Estoy viva
como fruta madura
dueña ya de inviernos y veranos,
abuela de los pájaros,
tejedora del viento navegante.

No se ha educado aún mi corazón
y, niña, tiemblo en los atardeceres,
me deslumbran el verde, las marimbas
y el ruido de la lluvia
hermanándose con mi húmedo vientre,
cuando todo es más suave y luminoso.

Crezco y no aprendo a crecer,
no me desilusiono,
ni me vuelvo mujer envuelta en velos,
descreída de todo, lamentando su suerte.
No. Con cada día, se me nacen los ojos del asombro,
de la tierra parida,
el canto de los pueblos,
los brazos del obrero construyendo,
la mujer vendedora con su ramo de hijos,
los chavalos alegres marchando hacia el colegio.

Si.
Es verdad que a ratos estoy triste
y salgo a los caminos,
suelta como mi pelo,
y lloro por las cosas más dulces y más tiernas
y atesoro recuerdos
brotando entre mis huesos
y soy una infinita espiral que se retuerce
entre lunas y soles,
avanzando en los días,
desenrollando el tiempo
con miedo o desparpajo,
desenvainando estrellas
para subir más alto, más arriba,
dándole caza al aire,
gozándome en el ser que me sustenta,
en la eterna marea de flujos y reflujos
que mueve el universo
y que impulsa los giros redondos de la tierra.
Soy la mujer que piensa.
Algún día mis ojos encenderán luciérnagas.

Y DIOS ME HIZO MUJER (Gioconda Belli)

Y DIOS ME HIZO MUJER

de pelo largo,

ojos, nariz y boca de mujer.

Con curvas

y pliegues

y suaves hondonadas,

y me cavó por dentro

me hizo taller de seres humanos.

Tejió delicadamente mis nervios

y balanceó con cuidado

el número de mis hormonas.

Compuso mi sangre

y me inyectó con ella

para que irrigara

todo mi cuerpo;

nacieron así las ideas,

los sueños

el instinto

Todo lo que creó suavemente

a martillazos de soplidos,

y taladrazos de amor,

las mil y una cosas que me hacen mujer todos los días

todas las mañanas

y bendigo mi sexo.

NUEVA TESIS FEMINISTA (Gioconda Belli)

¿Cómo decirte
hombre
que no te necesito?
No puedo cantar a la liberación femenina
si no te canto
y te invito a descubrir liberaciones conmigo.
No me gusta la gente que se engaña
diciendo que el amor no es necesario
-'témeles, yo le tiemblo'
Hay tanto nuevo que aprender,
hermosos cavernícolas que rescatar,
nuevas maneras de amar que aun no hemos inventado.
A nombre propio declaro
que me gusta saberme mujer
frente a un hombre que se sabe hombre,
que sé de ciencia cierta
que el amor
es mejor que las multi-vitaminas,
que la pareja humana
es el principio inevitable de la vida,
que por eso no quiero jamás liberarme del hombre;
lo amo
con todas sus debilidades
y me gusta compartir con su terquedad
todo este ancho mundo
donde ambos nos somos imprescindibles.
No quiero que me acusen de mujer tradicional
pero pueden acusarme 
tantas como cuantas veces quieran
de mujer.

TAMBIÉN VINIERON MUJERES SABIAS (Jan Richardson, Night Visions) 

También vinieron mujeres sabias,
el fuego ardía en su seno
mucho antes de ver
la estrella luciente
en el cielo.
Caminaban en la oscuridad
fiándose de que el camino
se iluminara
a la luz de la luna.

También vinieron mujeres sabias,
sin preguntar la dirección,
ni tener permiso
de ningún rey.
Vinieron por su propia autoridad,
su propio deseo,
su propio anhelo.
Vinieron en silencio,
sin rumores,
sin provocar miedo
que terminara con
la matanza de inocentes.

También vinieron mujeres sabias
y trajeron
regalos útiles:
agua que limpia,
fuego que ilumina,
una manta que envuelve.

También vinieron mujeres sabias,
por lo menos tres de ellas
para ayudar a María a dar a luz.
Cuando gemía
con dolores de parto
susurraban bendiciones antiguas
en su oído.

También vinieron mujeres sabias
y se marcharon por otro camino
igual que lo hacen siempre
las mujeres sabias.

En esta época del año y en todos
los momentos importantes de nuestra vida
que veamos a las mujeres sabias
trayéndonos Tus dones.
Vestidas sin llamar la atención,
pero están allí
al borde de la sombra,
en el límite de nuestro tiempo,
en el umbral de la conciencia
y nos ofrecen lo que más necesitamos.

Danos ojos para verlas ahora
antes de que se marchen por otro camino,
antes de que vislumbremos la sombra de su marcha,
sombra bordeada de oro,
antes de que sintamos
el perfume de aromas en el aire tras ellas.

YO MISMA FUI MI RUTA (Julia de Burgos)

Yo quise ser como los hombres
quisieron que yo fuese:
un intento de vida;
un juego al escondite con mi ser.

Pero yo estaba hecha de presentes,
y mis pies planos sobre la tierra promisoria
no resistían caminar hacia atrás,
y seguían adelante, adelante,
burlando las cenizas
para alcanzar el beso de los senderos nuevos.

A cada paso adelantado en mi ruta hacia el frente
rasgaba mis espaldas
el aleteo desesperado de los troncos viejos.
Pero la rama estaba desprendida para siempre,
y a cada nuevo azote
la mirada mía se separaba más y más y más
de los lejanos horizontes aprendidos:
y mi rostro iba tomando
la expresión que le venía de adentro,
la expresión definida que asomaba
un sentimiento de liberación íntima;
un sentimiento que surgía del
equilibrio sostenido
entre mi vida y la verdad
del beso de los senderos nuevos.

Ya definido mi rumbo en el presente,
me sentí brote de todos los suelos de la tierra,
de los suelos sin historia, de los suelos sin porvenir,
del suelo siempre suelo sin orillas
de todos los hombres y de todas las épocas.
Y fui toda en mí como fue en mí la vida,

Yo quise ser como los hombres
quisieron que yo fuese:
un intento de vida;
un juego al escondite con mi ser.
Pero yo estaba hecha de presentes;
cuando ya los heraldos me anunciaban
en el regio desfile de los troncos viejos,
se me torció el deseo de seguir a los hombres,
y el homenaje se quedó esperándome. 

APRENDIENDO A LEER (Frances Harper, Learning to read, Sketches of Southern Life)

Y anhelaba leer la Biblia,

por las preciosas palabras que contenía;  

pero cuando empecé a estudiarla 

la gente meneó la cabeza.

Y dijeron que no valía la pena intentarlo, 

-¡Oh Cloe!, llegas demasiado tarde. 

Pero yo rondaba los sesenta años 

y no tenía tiempo que perder.

Así que conseguí unas gafas 

y me puse a trabajar, 

y no paré hasta poder leer 

los Himnos y el Testameto.

Luego conseguí un pequeño gabinete, u

n lugar que pudiera considerar propio-

Y me sentí independiente 

como la reina sobe su trono.

TEJER LA PALABRA (Adrianne Rich, A Wild Patience has taken me this far: Poems 1978 – 1981)

He sabido que en los bordados de la Colcha 
las mujeres utilizan hilachas de viejas mantas de lana 
para representar escenas en sacos de lana hechos a mano 
–nuestro antiguo arte de crear de la nada-  
¿o es hacer que de la vida vieja surja la nueva? 
Se ha escrito que el impacto de la cultura cristiana, 
junto con otras influencias, ha hecho cambiar los motivos bordados 
(hubo un tiempo, creo, en que fueron pájaros o quizá serpientes). 
Ejemplo: he aquí una escena de flagelantes, 
cuyos látigos están cuidadosamente dirigidos contra quienes 
los empuñan. 
Entender la colonización me ha costado 
años. Clavaba mi aguja enhebrada 
en la burda tela del saco, puliendo 
con orgullo el dibujo estilizado sobre mi regazo. 
También oía decir que mis propios diseños 
eran infantiles, primitivos, obscenos. 
Lo que me ata a la historia es ver 
cómo las artes de supervivencia se volvieron 

rituales de autoaborrecimiento. Esto 

es la colonización. Hermanas aún no nacidas, 

sed compasivas cuando volváis vuestras miradas hacia nosotras 

y veáis las traiciones que hicimos; 

no nos veáis unidimensionalmente, sino 

con el pasado como lente correctora que ha de fortaleceros.
TODAS MENOS YO (Margaret Gross, “Everybody but me” en Woodie King, Jr, The forerunner, 1975)

Yo iba a la escuela cada domingo, pues era una persona piadosa, 
y escuchaba al predicador hablar sobre el cielo, 
tomar leche con miel y llevar largas ropas blancas, 
y sentí el espíritu y grité: 
grité que yo también quería aparecer en escena.

De repente alcé la vista hacia la pared 
y vi que todas las figuras reunidas en torno a Jesús 
tenían rubios cabellos del color de la paja y ojos azules del color del cielo, 
y no había ningún hermano entre ellos. 
Supe otra vez que se referían a todos; 
a todos menos a mí.

Cuando llegué a casa me sentí herida 
por descubrir que en realidad se referían a todos, 
a todos menos a mí.

Bien; sumando dos más dos, 

tanto tú como yo podemos ver simple y llanamente 

que aquellos tipos de Washington 

nunca habían estado penando en ti ni en mí, 

así que de ahora en adelante yo voy a pensar en mí. 

Voy a unirme a ti y a mis hermanas y hermanos negros y blancos 

por todo el país y por todo el mundo 

y vamos a entablar un terrible combate hasta que ganemos, 

y lo haremos, y cuando afirmemos la paz y la libertad para todo el mundo, 

eso querrá decir para todo el mundo, en todas partes.
Querrá decir para mí.

UNA MUJER ENCORVADA (Mary Lou Slevi, Women of the world)
La curación está en proceso.

Ella está ganando fuerza 

para enderezarse y ser libre.

Una mujer pequeña, huesuda, 

doblegada con sus ojos hacia la tierra,

se ha arrastrado alrededor 

de la casa del culto durante años…

Cuando vio a la doblemente marginada, 

Jesús la llamó a él. 

Esta fue su primera Sorpresa; 

fue tan rápido 

como le permitió su columna vertebral.

Un signo de interrogación - ? -

es la forma del sexismo 

en la espalda de la sociedad de hoy. La respuesta, 

un signo de exclamación - ¡ - 

se está abriendo camino… 

Ambos son signos del cuerpo de la iglesia 

llamada al arrepentimiento y a la curación 

incluso en domingo.

Desde Jesús, 

la mujer ha sido la columna vertebral de la iglesia. 

Poco tiempo después, 

se la devolvió al último término.

Ella siempre ha estado donde está la iglesia, 

inclinando su cabeza no sólo en la plegaria. 

Instruida en retiros, 

se la colocó en un pedestal 

donde el movimiento está estrictamente limitado…

En la experiencia y la plegaria 

está replicando y caminando 

hacia delante. 

Está fuera del alcance de 

una palmadita en la cabeza. 

Esto la excluye; la circunscribe.

La exclusión incapacita, la inclusión capacita. 

Tras la pantalla de retórica dorada, 

¿quién lo va a saber mejor? ¡Es su espalda!

Es un punto crucial, 

un mundo evitado 

que la iglesia teme tocar 

por miedo a que responda. 

Y lo hará.

Enderezada por Jesús 

a un punto estratégico en la soledad 

en una oscura casa de culto 

en una ciudad sin nombre 

una mujer anónima 

¡es un signo de Buena Noticia!

He aquí una historia muy pequeña 

rara vez explicada en domingo.

Estamos presenciando un nuevo milagro 

de fortalecimiento de unos/as con otros/as. 

¡Glorifiquemos a Dios 

enderezando nuestras espaldas!

¿RECUERDAS? (Alice Walter, Horses make a landscape, 1986)

¿Me recuerdas?

Soy la chica 
de la piel oscura 
y los zapatos gastados.

Soy la chica 
con dientes cariados.

Soy la chica negra 
de los dientes podridos.

Con el ojo herido 
y la oreja destrozada.

Soy la chica 
que sostiene a sus hijos, 

cocina sus comidas, 
barre sus patios, 
lava sus ropas.

Oscura y pudriéndome 
y herida, herida.

Yo daría 
a la raza humana 
tan sólo esperanza.

Soy la mujer 
con la piel oscura bendecida.

Soy la mujer 
con los dientes arreglados.

Soy la mujer 
con el ojo sanado, 
con la oreja que oye.

Soy la mujer: Oscura, arreglada, curada, que te escucha.

Yo daría a la raza humana 
tan solo esperanza.

Soy la mujer 
que ofrece dos flores 
con raíces gemelas.

Justicia y Esperanza.

Comencemos.
ORACIONES

CELEBRACIONES

LETANÍA DEL RECUERDO

Vayan, miren, escuchen, prueben, palpen y aprendan de lo que Dios ha hecho en las mujeres, las otras culturas y religiones…

Estamos llamadas a tender puentes y a abrir caminos. Entre tantos puentes, hay unos que fueron construyéndose poco a poco, con el pasar de los siglos… A veces, de formas más visibles y otras no. Pero unos y otros permanecen dando TESTIMONO de su belleza, amor, ingenio, servicio, funcionalidad…

Recordemos a algunas mujeres de nuestra historia, aquellas que tendieron puentes y abrieron caminos…

Dios Madre/Padre de todo el Universo… ayúdanos

Santa Ruah Divina… ayúdanos

Maria de Nazaret… ayúdanos

Sara y Agar, Raquel y Lía, Tamar y Séfora, con todas las matriarcas israelitas y de las distintas culturas amerindias… Ayúdennos

Mujeres cantoras de los grandes acontecimientos hebreos (Ex 15, Jc 5) y de las historias de todos los pueblos…

Rajab con las mujeres hospitalarias…

Débora y todas las jueces de Israel…

Miriam, Juldá y Ana y las profetisas judías y de todos los tiempos…

Mujeres sabias de Tekoa (2 Sm 14, 1-24), Abel (2 Sam 20, 14 – 22) y de todos los pueblos…

Antepasadas anónimas asesinadas como la mujer levita (Jc 19)…

Rut y Noemí y todas las mujeres solidarias… Ayúdennos

Judit y Esther y todas las mujeres arriesgadas de todos los pueblos…

Isabel, profetisa, prima y amiga de María…

Marta y María de Betania…

María Magdalena, amiga de Jesús y primera testigo de la resurrección…

María de Cleofás, María de Cusa y las seguidoras de Jesús…

La hija de Jairo con todas las adolescentes temerosas…

Tabitá, muerta y resucitada…

Lidia, creyente y comerciante…

María, madre Juan Marcos…

La esclava pitonisa, involuntaria profetisa…

Mujeres nobles de Tesalónica, Berea y Atenas…

La filósofa Damaris y todas su compañeras…

Priscila, Junia, Febe… predicadoras junto con Tecla y otras…

Drusila y Berenice, profetisas cristianas de Cesarea… Ayúdennos

Las cristianas perseguidas a causa de su fe, mártires como Inés y Agueda y otras…

Marcela, exegeta y traductora de la Biblia, compañera de S. Jerónimo junto con Eustaquia y Paula…

Diaconas y presbíteros anónimas de los primeros siglos…

Madres del desierto, anacoretas y eremitas, Maria Egipciana y María la hermana de Pacomio…

Fundadoras de cenobios y monasterios como Anastasia, Macrina, Melania…

Viajeras y peregrinas como Egerea…

Genoveva, Clotilde, Brígida, Radegunda y otras mujeres de la Alta Edad Media

Escolástica, Clara de Asís, Gertrudis, Hildegarda de Bingen, Eduviges de Amberes, Roswita, Matilde de Quedlinburgo, Sancha García, fundadoras, abadesas y místicas medievales…

Isabel de Turinga, amiga de Francisco de Asís…

Santas canonesas, beguinas y mujeres innovadoras del bajo medioevo…

Eloísa y Cristina de Pisán…

Artistas, pintoras, poetas, compositoras medievales, astrónomas, teólogas y científicas del siglo XII occidental… Ayúdennos

Filósofas, artistas y científicas antepasadas del lejano Oriente…

Poetisas, filósofas, compositoras musulmanas…

Pensadoras, anónimas escritoras y mecenas del Renacimiento occidental…

Juana Inés de la Cruz y otras artistas y teólogas americanas…

Teresa de Ávila, María de Agreda, Juana de Matel… Ayúdennos

Caritas Pirkheimer, monja humanista…

Catalina de Ribera (S. XVI Sevilla)

Maestras espirituales como Laura Mgnani (madre espiritual de Bartolomé Estella) y Hosanna Andreazzi (de Luis Gonzaga)…

Angela de Merici…

Santa Úrsula, Mary Ward, Juana de Chantal, Juan de Lestonac, Luisa de Marillac…

María Magdalena, mística mexicana (siglo XVI)

Angélica de Arnauld (Port Royal)

Fundadoras y santas todas de los siglos XVIII, XIX y XX como Teresa de Lisieaux, Matilde Setter, Edith Stein, Paulina Jaricot (fundadora de la Sociedad de la Propagación de la Fe)… Ayúdennos

Catalina McAuley (Sister of Mercy), Teresa Ball (fundadora de la rama irlandesa IBVM), cornelio Connely…

Misioneras con Eufrasia Barbier (Oceanía), Amadea (con los cheyenes)…

Margaret Ann Cusak (defensora de los derechos de la mujer)…

Santas mujeres cristianas, budistas, musulmanas, africanas, americanas… emprendedoras y fundadoras en el S. XX como Teresa de Calcuta, Hna. Martín de Porres (Soc. de Hermanas Negras)

Mary Luke Tobin (representante de religiosas en el Vaticano II)… Ayúdanos

CELEBRAMOS A ALGUNAS DE LAS MUJERES DE LA HISTORIA DE SALVACIÓN

Celebremos a todas aquellas mujeres que nos han precedido en la historia y a quienes recordamos en la búsqueda de una humanidad nueva, equitativa, justa, incluyente y solidaria.

Respondemos: QUE NUNCA MÁS LA/S OLVIDEMOS.
· Recordemos a Sara, Agar, Raquel, Rebeca, Lia, Dina, Tamar, Séfora, Rahab, Betsabé, Judit, Rut, Ana, Abigail, Rispá, la Sulamita, Atalía, Ester y tantas otras mujeres que entretejieron con sus vidas el liberador bordado de la historia de la salvación. (Cfr. A.T.)

· Recordemos a Miriam, quien, con Moisés y Aarón, liberó a su pueblo de la esclavitud. (Miq 6, 3-4)

· Recordemos a Débora quien fue juez de Israel y actuó con verdad, justicia, transparencia y dignidad. (Jue 4, 4-5, 35)

· Recordemos a la profetisa Juldá, consultada por reyes y sacerdotes, cuya sabiduría no sólo llama a la conversión sino que convoca al pueblo, enseña e interpreta la Palabra de Dios con autoridad. (2 Re 22, 14-20; 2 Cro 34, 19 – 28)

· Recordemos a aquella mujer que ungió a Jesús antes de su muerte. Aquella en quien todas las mujeres de todos los tiempos fuimos rescatadas del silencio, la exclusión y el olvido: En verdad les digo, donde quiera que sea predicado el Evangelio en todo Edmundo, se hablará de lo que esta mujer ha hecho, en memoria de ella. (Mt 26. 6 – 13; Mc 14, 3 – 9)

· Recordemos a María Magdalena, apóstol para los apóstoles de la Buena de la Resurrección. (Jn 20, 1 – 18)

· Recordemos a la mujer de Samaria, misionera y apóstol para su pueblo, a quien le es revelado que la verdadera adoración es en espíritu y en verdad. (Jn 4, 4 – 45)

· Recordemos a Febe, diaconisa de la Iglesia de Céncreas, que fue mensajera de la Buena Nueva a las Iglesias. (Rm 16, 1 – 2)

· Recordemos a Junia, apóstol, compañera de cautiverio y pariente de Pablo. (Rm 16, 7)

· Recordemos a Prisca que, junto con Aquila, fue colaboradora en el servicio de Cristo y arriesgó su vida para salvar a Pablo. (Rom 16, 3-4)

· Recordemos a Tecla, comisionada por Pablo para predicar el Evangelio y bautizar. (Actas de Pablo y Tecla)

· Recordemos a Marcela de Roma en quien San Jerónimo reconoce plena autoridad para la interpretación bíblica. (Cartas de San Jerónimo)

· Recordemos a Paula y Melania, fundadoras de comunidades de oración, estudio y servicio para mujeres. Conocedoras de diversas lenguas y traductoras de la Biblia al latín junto a S. Jerónimo. (Cartas de San Jerónimo)

· Recordemos a Escolática de Nursia, fundadora de la vida monástica en Occidente, junto a San Benito, quien dejó un claro y tierno testimonio de que el amor puede más que la ley. (Diálogos de S. Gregorio Magno)

· Recordemos a Hildergarda de Bingen, y a cada mística de la Edad Media, que nos mostraron otro rostro de la teología al revelarnos lo femenino de la divinidad.

· Recordemos a Catalina de Siena, quien llamó a Papas y a Reyes a la conversión y a ser fieles y honestos en su servicio al pueblo.

· Recordemos a Teresa de Jesús, apasionada, caminante, reformadora… de quien se dijo en tono duro y machista: “fémina inquieta y andariega que inventa malas doctrinas, enseñando como maestra contra lo que S. Pablo enseñó mandando que las mujeres no enseñasen.”

· Recordemos a Sor Juana Inés de la Cruz, cuyos dones brillantes de la ciencia y la poesía se escondieron bajo el velo de la cultura y de la religión.

· Recordemos a Conchita Armida cuando dijo que Dios es tres veces Santo y mil veces Madre.

· Recordemos a las mujeres que asumen responsablemente presencias cada vez más significativas en espacios sociales, culturales y religiosos en búsqueda del reconocimiento y respeto de toda persona humana.

· Recordemos a las mujeres que en el campo y en los barrios pobres de nuestras ciudades  lucha día tras día por una vida más digna para sus hijas e hijos.

· Recordemos a todas las mujeres migrantes que arriesgan sus vidas y sufren discriminación, humillación y violencia anhelando cuidar y nutrir la vida de sus familias.

· Recordemos a las mujeres de todos los tiempos, de todas las razas, de todos los pueblos… que han transmitido su vida, su cultura, su lengua y su compromiso por la vida.

· L. Que Dios que dijo: “Del seno de las tinieblas brille la luz”, haga brillar la luz en nuestros corazones para que irradiemos el conocimiento de su gloria que está en la manifestación concreta y transparente de la igual dignidad humana llamada a la plenitud de una vida en abundancia.

· T. Amen.

ENCENDEMOS UNA VELA

Vamos a encender una vela por las mujeres mayores que se encuentran solas.

Por todas las mujeres sin poder y silenciadas.

Por las que han sido olvidadas por sus hijas e hijos.

Vamos a encender una vela.

Vamos a encender una vela por las mujeres jóvenes que se sienten atrapadas en su situación actual.

Por las mujeres sin esperanza.

Por las que se someten totalmente sin poder sobrevivir.

Por las que son rechazadas por la sociedad.

Vamos a encender una vela.

Vamos a encender una vela por las mujeres dañadas por sus padres y madres.

Por las que han sufrido el abuso sicológico o sexual.

Por las que han sido golpeadas por sus parejas.

Vamos a encender una vela.

Vamos a encender una vela por las mujeres que no son respetadas, que sufren la burla, el silencio o el desprecio de sus seres queridos.

Por las que no pueden expresarse libremente por miedo a las consecuencias.

Por las que trabajan en condiciones indignas y reciben un salario injusto o no reciben pago alguno.

Vamos a encender una vela.

Vamos a encender una vela por las mujeres que no han tenido oportunidad de estudiar por el simple hecho de ser mujeres.

Por las madres que han perdido un hijo o una hija.

Por las que no pueden tener hijos o hijas. Por las que han abortado.

Vamos a encender una vela.

Vamos a encender otra vela por las mujeres que buscan decididamente vivir de acuerdo a su dignidad.

Por las que trabajan a favor de los derechos de todas  las mujeres.

Por las que están encontrando formas nuevas de celebrar su ser de mujeres.

Por las que están educando a sus hijas e hijos para que hagan un mundo en donde reine la paz y la igualdad entre todas las mujeres y los hombres.

Vamos a encender una vela.

Vamos a encender una vela por este grupo que se atreve a soñar con un futuro mejor y que está dispuesto a trabajar por crear ese futuro con amor. 

Vamos a encender una vela.

GLORIA

Gloria a ti Fuente de Vida, Palabra Encarnada, Divina Ruah.

Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

ACTO PENITENCIAL

Porque los varones han acaparado el protagonismo histórico y han sido propietarios de todo lo humano y medida de todas las cosas.

TEN PIEDAD DE ELLOS Y DE NOSOTRAS.

Porque nosotras reproducimos modelos patriarcales en nuestras estructuras femeninas.

TEN PIEDAD DE NOSOTRAS.

Porque los varones se han convencido de que las tareas que asignan a las mujeres les vienen de su naturaleza, carecen de importancia y sólo merecen la invisibilidad.

TEN PIEDAD DE ELLOS Y DE NOSOTRAS.

Porque cuando nosotras no aportamos creativamente nuestra posibilidad de recrear la vida, las relaciones, la ética… retrasamos el Reino.

TEN PIEDAD DE NOSOTRAS.

Porque los varones se resisten a enumerar los privilegios enajenadores y enajenantes a los que un día habrán de renunciar para conocer y vivir verdaderas gratificaciones vitales que han aceptado ignorar y excluir de sus horizontes.

TEN PIEDAD DE ELLOS Y DE NOSOTRAS.

Porque cuando rivalizamos y competimos entre nosotras, nos distanciamos de la posibilidad de vivir la sororidad y no favorecemos dinamismos solidarios entre nosotras.

TEN PIEDAD DE NOSOTRAS.

……

MEMORIA DE LA CENA

· “Yo recibí del Señor lo que les transmití: que el Señor Jesús, la noche en que era entregado, tomó pan, dando gracias, lo partió y dijo: Éste es mi cuerpo que se entrega por ustedes; hagan esto en memoria mía. 

· Así mismo tomó el cáliz, después de cenar, diciendo: Esta copa es la nueva alianza en mi sangre. Cuantas veces la beban, háganlo en memoria mía. Pues cada vez que coman este pan y beban de este cáliz, anuncian la muerte del Señor, hasta que venga. Por tanto, quien coma el pan o beba el cáliz del Señor indignamente será reo del cuerpo y de la sangre del Señor.” (1 Cor 11, 23 – 27)

ENVÍO

· Que la Sabiduría bendiga cada uno de tus pasos, cada una de tus palabras, cada uno de tus sueños, cada uno de tus gestos. 

· Que la Sabiduría bendiga tus pensamientos, que te mantenga siempre abierta a nuevas ideas, que te permita discernir, incluso en el error, los balbuceos confusos de la verdad. Que puedas cultivar siempre una actitud reflexiva y así elaborar una teología sabia y creativa. 

· Que, como María Magdalena, apóstol de los apóstoles, puedas decir a todas y a todos que te has encontrado con tu dracma perdida y con otras sabidurías.

BENDICIÓN

La Divina Madre te bendiga y te proteja. Llene de danza tus pies y tus brazos de fuerza. Haga desbordar de ternura tu corazón y tus ojos de gozo. Llene tus oídos de música y tu olfato de perfume.

La Divina Sabiduría inunde tu boca de júbilo. Te conceda siempre los dones del desierto: silencio, confianza, transparencia. Ponga en ti energías nuevas para dar un rostro de esperanza.

La Divina Ruah te conceda la serenidad de las montañas, la frescura del agua, la suavidad de la brisa, la luminosidad del sol, la paz del infinito.

La Trinidad Santa esté dentro de ti para protegerte. A tu lado para acompañarte. Dentro de ti para darte consuelo. Delante de ti para guiarte donde estés. Y sobre ti para bendecirte. Amén.

BENDICIÓN SOBRE LA TIERRA

NORTE, SUR, ESTE Y OESTE

Pongámonos en pie y juntas miremos hacia el NORTE. Saludamos a los pueblos del Norte, a los pueblos ricos, a los pueblos explotadores, a los pueblos solidarios, a los pueblos receptores de inmigración, al viejo continente.

Que Dios padre y madre les bendiga.

QUE LES DE SU BENDICIÓN Y LES CONCEDA LA PAZ.

Cambiamos la dirección y miramos hacia el SUR. Saludamos a los pueblos del Sur, a los que viven oprimidos, olvidados, explotados. Saludamos con ellos a la MADRE TIERRA, que proporciona sustento necesario para vivir y nos recibe al final de nuestros días. Que Dios padre y madre, les bendiga.

QUE LES DE SU BENDICIÓN Y LES CONCEDA LA PAZ.

Dirijamos nuestra mirada hacia el ESTE. Desde el Este, el sol nace cada día sobre la tierra. Saludamos al hermano Sol, que nos da luz y calor, que ilumina todas las tierras y también el ancho mar, que presencia nuestros dolores y esperanzas. Y a nuestros hermanos que viven en estas latitudes. Que Dios padre y madre los bendiga.

QUE LES DE SU BENDICIÓN Y LES CONCEDA LA PAZ. 

Terminamos dirigiéndonos hacia el OESTE. Pensamos en las personas que viven en el oeste. Los saludamos junto a la hermana  Agua que colma nuestros ríos y calma nuestra sed. Y al hermano aire que inunda nuestros pulmones, que nos alienta y anima… Que Dios padre y madre, les bendiga.

QUE LES DE SU BENDICIÓN Y LES CONCEDA LA PAZ.

ORACIÓN SUFÍ (Ibn Árabi, SX III)

Hubo un tiempo en que yo

censuraba a mi prójimo

si su religión era diversa de la mía.

Ya mi corazón acoge toda forma:

prado para las gacelas,

claustro para los monjes,

templo para los ídolos,

cava para el peregrino,

tablas de la ley,

volumen del Corán…

Amor es mi religión

a cualquier parte que se oriente.

LA DANZA DE LA  OBEDIENCIA  (Adaptación de un texto de Madeleine Delbre)

Si estuviéramos  contentas de ti, Señor,

no podríamos resistir a esa necesidad de danzar

que desborda el mundo y llegaríamos a adivinar

qué danza es la que te gusta hacernos danzar ,

siguiendo los pasos de tu Providencia.

Para ser buena bailarina contigo

no es preciso saber adónde lleva el baile.

Hay que seguir,

ser alegre,

ser ligera y sobre todo no mostrarse rígida.

No pedir explicaciones de los pasos que te gusta dar.

Hay que ser como una prolongación  ágil y viva de ti mismo 

y recibir de ti la transmisión del ritmo de la orquesta.

No hay por qué querer avanzar a toda costa

sino aceptar el dar la vuelta

ir de lado, saber detenerse y deslizarse en vez de caminar.

Y esto no  sería más que una serie de pasos entumidos

si la música no formara una armonía. 

Pero olvidamos la música de tu  Espíritu

y hacemos de nuestra vida un ejercicio de gimnasia. 

Olvidamos que en tus  brazos se danza,

que tu santa voluntad es la de una inconcebible  fantasía,

y que no hay monotonía ni aburrimiento 

Señor, muéstranos  el puesto

que en este romance eterno iniciado entre tú y nosotras

debe tener el baile singular de nuestra obediencia. 

Enséñanos a vestirnos cada día con nuestra  condición humana

como un vestido de baile, que nos hará amar de ti

todo detalle como indispensable joya. 

Haznos  vivir nuestra vida,

no como un juego de ajedrez en el que todo se calcula,

no como un partido en el que todo es difícil,

no como un teorema que nos rompe la cabeza,

sino como una fiesta sin fin

donde se renueva el encuentro contigo,

como  un baile,

como una danza entre los brazos de tu Gracia,

con  la música universal del amor.

Señor, continúa invitándonos a seguir tus pasos danzarines 

con lo más frágil y amenazado en  nuestro mundo, 

en nuestra iglesia, en nuestra comunidad, en nosotras mismas.
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